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Llamado a los estudiantes e intelec- 
tuales de la nueva generación 


Por HENRI BARBUSSE 


Me dirijo a todos vosotros, camaradas, y a aquellos 
que vosotros representais aquí: tantos países diversos, tan- 
tas tendencias diversas y toda una generación humana. Me 
parece que puedo decir: Me dirijo a tí, intelectual de la 
post-guerra. 

Tú naciste durante la guerra, o después de la gue- 
rra. Tú no la conoces sino por el confuso murmullo o el 
movedizo reflejo de libros dispares, o los variados rela- 
tos de aquellos que la “hicieron (y muchos de los cuales 
no la comprendían). Puede ser que tu padre y tu herma- 
no hayan sido muertos, y que tú hayas crecido en su au- 
sencia. 

Pero, asimismo, tú creciste en la atmósfera, aquí, 
de la victoria; allá, de la derrota (ambas igualmente per- 
niciosas), y, al mismo tiempo, entre el desmoronamiento 


(1) Discurso pronunciado el 30 de diciembre de 1934 en el Congreso 
Mundial de Estudiantes contra la guerra y el fascismo celebrado en Bru- 
selas. 
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de un régimen, en la decadencia de una civilización, o más 
bien, de un imperio. Tú has visto naufragar muchas co- 
sas, tú bas visto la danza de los ideales, de los “valores 
morales y espirituales”? y, al fin, la crisis económica te 
aferró, a tí personalmente. 

Tú creciste en la leyenda y en la ilusión y en la mi- 
seria. Tú has visto tu angustia, pero no las causas pro- 
fundas de tu angustia. Has crecido en el vacío. 

Ahora, estás desorientado materialmente y moral- 
mente (ya comprenderás que es la misma cosa). 

Estás separado de ti mismo. Estás separado de los 
hombres. 

Ya no haces pie en el curso de la vida. Buscas. Tie- 
nes miedo, nó porque seas cobarde, sino porque nada ves. 

Tu alarma se aumenta a medida que piensas que 
aparte de tu problema personal, tú tienes responsabilida- 
des, tienes cargo de almas. 

Porque eres joven y porque aprendes a enseñar quie- 
res ser rmaestro, profesor, ingeniero, —aún artista— tú 
eres un futuro dirigente espiritual. 

El joven es, en el frente social, el principiante: es 
el antepasado. El discípulo es el padre del maestro. Tú 
sientes que eres importante y te buscas, para que los otros, 
algún día, se encuentren. 

“Tu que estás sumergido, de esta suerte, en lo que 
se ha llamado “una filosofía de crisis””, ¿qué tienes en- 
tre las manos? ¿Sobre qué puedes apoyarte? 

¿La Universidad, la Escuela, y tu oficio futuro? 
¿Tu clase, que es — muy probablemente — la de la pe- 
queña - burguesía? 

Ante todo, la Universidad ya no cuenta. Tu crisis 
específica forma parte de la crisis general. Tú sobras — 
lo aue quiere decir que tú, tomado al azar, estás demás, 
A tu alrededor se poda, se reduce, se vacía. Limitación del 
número de estudiantes, clausura de escuelas, de facultades, 
disminución de becas. Y se comienza, también, a hacer- 
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te la vida dura, para que te asquees de tu oficio y te bus- 
ques otro. 

Tú ves multiplicarse el paro intelectual, ves que el 
porvenir material de los diplomas está cada vez más com- 
prometido, que, alrededor, la calificación desciende por 
todas partes y que la pobreza aparece por varios lados; 
que acecha a los que se lanzan al asalto para conquistar 
un puesto a fuerza de puño o en una especie de lotería; 
que acecha la selección de los aspirantes que sortean obs- 
táculos para apoderarse de un título que merecen cien 
veces. 

Tu balance no es brillante. La crisis enmienda bru- 
talmente tu legítimo ideal, lo hace fugitivo y azaroso. 

Pero hay algo peor: Se trata igualmente, para tí, 
de una cuestión de dignidad. 

La Universidad en la que estás inscripto, y que te 


manosea, es una institución del Estado. Es decir (a me- 


nos que seas soviético) una institución encargada de re- 
forzar el bloque de conservación social. Es por ello que al 
lado del programa de estudios, hay otro programa, dic- 
tatorial. cuyo fin es educarte para hacer de tí un agente 
intelectual del capitalismo burgués, un sostén del régimen 
de opresión. La Universidad es el vestíbulo donde se con- 
trolan las garantías que presentas para utilizar el saber, 
como todo el acervo espiritual y moral de los hombres, 
para los fines del orden reinante. 

En las cinco antiguas partes del mundo —-y es ne- 
cesario repetírtelo— la Universidad es un gran aparato 
transformador de esta especie. Eso ha cambiado solamen- 
te en la sexta parte del Mundo. 

Por lo tanto, tú estudias para oficial, para futuro 
instructor, tú que debes tomar la dirección técnica de al- 
gún sector de la red de explotación de la clase dominan- 
te. Esta situación privilegiada que tienes, implica una fot- 
mación particular que te separa de las clases explotadas 
y te aisla de la verdadera vida social. Te modelan aparte, 
menos para que impartas una enseñanza, como para que 
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transmitas órdenes. Puesto que no puedes servir sino los 
intereses de una minoría contra los de la colectividad, tú 
no puedes, en realidad, servir. 

Sería necesario que el saber —ciencia, técnica, cultu- 
ra— estuviera unido normalmente a la vida pública, que se 
desarrollara armónicamente con el movimiento social y en 
el corazón mismo de este movimiento. Eso debiera ocu- 
rrir en una sociedad bien hecha. Agreguemos: en una so- 
ciedad bien hecha, eso ocurre. Pero en todas las restantes 
partes, hay dislocación entre la ciencia y la vida colecti- 
va. La ciencia, no es la ciencia, es un medio de dominación 
para una minoría en el-poder. Es ante todo para este tra- 
bajo extra-técnico que se necesita emplearte. 

En las condiciones actuales, serás bien pagado y 
bien tratado, tú, el sabio, tú, el hombre de ciencia, si no 
te empeñas en ser el que tiene razón, si sólo te contentas 
con ser el que presta servicios a los poderosos del día. 

Hay en la organización de la vida pública, toda una 
labor de vigilancia política. Es la gran preocupación de 
los dueños de la hora. La táctica capitalista consiste en 
confiar todos los comandos de los servicios técnicos a 
agentes de policía. “Tu verás si quieres entrar en esta Po- 
licía. 

¿Infracciones, independencias? No tengo necesidad 
de contarte la historia de ciertos profesores, o la de los 
maestros de Niza —ejemplo típico de lo que pasa en otra 
parte; de lo que sucederá mañana, quizá, en todas partes. 

Frente a la estrechez, al azar y a las servidumbres, 
he ahí lo que queda de tu sueño de porvenir. Digo bien: 
separado de tí mismo, separado de los hombres. 

¿T'u clase? Pongamos que perteneces a la clase me- 
día. Ellz nada puede darte, en la hora actual. Mas bien, 
en su desorden, te pisotearía. Tu estás en la vanguardía 
de una clase que no desempeña ya ningún papel. No eres 
tu quien puede contar con ella; es ella la que puede contar 
contigo. 


¿Y después? El resto depende de tí. 
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Es necesario actuar, y por lo demás, tu estás listo, 
ya que has venido. 

Eres joven, por lo tanto eres fuerte. Tu poder es 
tu única riqueza en los días que corren. Haz de él alguna 
cosa. Y ante todo, mira la realidad ambiente para saber 
cómo es necesario que tu te recomiences. 

¿De qué lado, el buen camino, la claridad, la fé, la 
esperanza, el refugio en la tormenta? 

5 He ahí el fascismo, que, justamente, engancha a los 
jóvenes. 

El fascismo se te presenta para sacarte del trance, Se 
adapta por entero a tus aspiraciones (lo que no es sor- 
prendente, puesto que fué fabricado para eso). Hace co- 
ro con tus esperanzas, pero sólo finge ajustarse a tu des- 
tino. 

“Tenemos necesidad, precisamente, de hombres fuer- 
tes y jóvenes para barrer el desorden, para reconstruír”, 
dice el fascismo. 

¿Para reconstruír qué? El viejo orden burgués tra- 
dicional. 

Sí, es necesario demoler. Sí, es necesario construír. 
Pero para construír algo limpio, es necesario justamen- 
te demoler el régimen que el fascismo tiene la misión de 
mantener, cueste lo que cueste. Para hacer algo bueno, 
es necesario entonces empezar por demoler el fascismo — 
nuevo rejuvenecedor de vejestorios. 

¿Qué trae el fascismo a los jóvenes? 

La gloría de ser los guardias de corps de los grandes 
hombres de negocios y de permitirles sojuzgar a los tra- 
bajadores, aplastar las masas y encender la guerra. Les 
trae los medios de traicionar la causa de las clases labo- 
riosas, comprendidos los campesinos, la pequeña burgue- 
sía y los intelectuales. 

¿Que trae como ideal, como fé, como doctrina, co- 
mo punto de apoyo en el caos de las ideas y de las creen- 
cias? 

Les trae la guerra santa contra los trabajadores. Les 
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trae una nueva edición de las guerras de razas (la cues- 
tión social es, a sus ojos, un conflicto entre judíos y no 
judíos). Les trae el odio al extranjero. Les trae el chau- 
vinismo, que embrutece y condena a los pueblos: el alco- 
holismo que los empuja a la fosa común. 

Les trae, entremezcladas, niñerías como la lucha de 
los jóvenes contra los viejos. ¿Que significa esta extra- 
vagante escisión entre las generaciones? Nada más que 
mística beata, excitación en el vacío. Sin duda, la juven- 
tud posee el máximo de potencial creador. Es el elemen- 
to motor, el elemento constructivo, porque el porvenir es 
su propiedad. Pero todo depende del empleo que ella ha- 
ga de sí misma y es jocosa la tentativa de movilizar la 
fuerza creadora de la juventud para el mantenimiento del 
sistema que ha causado todos los males de la época. Por 
lo demás, en buena lógica viva, la cooperación de los 
adultos es necesaria a los jóvenes. Los jóvenes, en general, 
tienen un miedo del cambio que es todavía más grande 
que su espíritu de aventuras. 

Su brillante combatividad es a menudo superficial, 
y se inclinan a no ser revolucionarios más que en deta- 
lle. “Tienen a veces la miopía chocante y una inexperien- 
cia que les impide discernir las modificaciones profun- 
das. Es necesario que trabajen, no contra, sino con los 
adultos. 

Pero el fascismo te llama aparte y te hace entrever 
una posición de jefe. ¿Jefe de qué? Sería muy difícil pre- 
cisarlo. Poco importan, por lo demás, las precisiones: lo 
importante no es la palabra jefe, que puede deslumbrar. 
El fascismo estafa al ardor combativo de la juventud, es- 
tafa a su ambición y a su deseo de gloria. En palabras, 
te propone ser un jefe; en la realidad, un sirviente. 

—-Pero, claman los fascistas, nosotros tenemos planes. 
Bellos planes nuevecitos de reorganización en lo referen- 
te a la política interior.— Lo que es nuevo es su disfraz. 
Detrás, está el statu-quo. Es el vetusto régimen de expo- 
liación, de escándalo, de corrupción y de injusticia. Es eso, 
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encuadrado en el armazón brutal de un régimen de po- 
licías y de verdugos. 

En el plano de la cultura ¿que te trae el orden fas- 
cista, con el aislamiento de las masas y de los pueblos, 
con el odio furioso de clase, con su estatuto de castigo 
social y generalizado? 

Una literatura y un arte artificiales, que no se en- 
raízan ya en la vida y que —tu lo ves bien— no respon- 
den en nada a tus preocupaciones, a tus aspiraciones. 

Una ciencia injuriosamente especializada, tísica y 
prisionera, fragmentaria y dispersa, sin idea general, sin en- 
vergadura, sin fuerza de síntesis. Una ciencia de Estado 
achaparrada, convertida en una administración en la que 
una sola orientación se evidencia: la que canaliza la inves- 
tigación humana en el dominio de los preparativos de 
guerra. Porque todo florecimiento libre de la ciencia ha- 
ría estallar las cadenas y las ligaduras del fascismo. 

Lo que el fascismo te trae en toda la línea, con se- 
guridad, es la guerra. Sus teorías y sus métodos que no se 
dirigen a nada de positivo en el desarrollo de la vida in- 
dividuai o colectiva — convergen todos, netamente, a la 
matanza. 

El neo - imperialismo fascista es la hipertrofia de 
cada nación a expensas de las otras, la guerra económica 
internacional que fatalmente se militariza, y la guerra de 
explotación social que se militariza también. 

Las «causas de conflictos brotan a cada paso. Amé- 
nazas del lado del Sarre, amenazas del lado de la Europa 
Central. El asunto de Marsella es una reedición de Sata- 
jevo. Mañana podría haber otro, más grave. 

Mira lo que se prosigue de una manera permanente, 
contra la Unión Soviética y contra China. El espectro de 
la guerra fascina a la deslumbrada juventud de estómago 
vacío. Y la guerra comienza —comienza efectivamente 
bajo la forma de preparación militar de la juventud es- 
tudiosa, de educación pre-cuartelaría, de cursos de enfer- 
meras, de reclutamiento de médicos militares y de aviado- 
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res. La guerra devora la instrucción pública antes de de- 
vorar a los hombres. 

Y sobre todo el planeta, tus hermanos de las mino- 
rías nacionales y de las colonias que sufren la doble opre- 
sión nacional y social, tus hermanas las estudiantes, las 


- muchachas y las jóvenes intelectuales de hoy día que su- 


fren también una doble opresión, —en tanto que muje- 
res— son todavía más perseguidas y más amenazadas 
que tú. 

En medio de este caos de humanidad desamparada 
que te arrastra agitando teorías de locura y de suicidio, 
y donde aún se osa pretender arrastrarte conscientemente, 
hay un gran espectáculo que ya atrajo tus miradas. 

Es el de la Unión de las Repúblicas Socialistas So- 
viéticas que ha rehecho una sociedad distinta sobre todo 
un continente. Comunidad de obreros, manuales e inte- 
lectuales, prosperidad, dignidad, soberanía de trabajado- 
res, magnífico reglamento humano y racional de nacio- 
nalismos y de minorías; puro y lógico internacionalismo. 
Nada de falta de trabajo, nada de miseria, nada de odio 
de razas, nada de iniquidades, nada de escándalos, nada 
de fraudes y de despilfarros. Exito material, espiritual y 
moral, a la faz del mundo. 

Este país donde todo sube y se agranda mientras que 
a su alrededor todo baja y decae, está amenazado por 
la guerra: expansionismo del Japón y sobre todo hos- 
tilidad política de las potencias capitalistas a cuyo frente 
están la cínica Alemania de Hitler y la hipócrita Inglate- 
rra, campeón mundial de la reacción, y también todos los 
gobiernos capitalistas para los cuales la elevación de la 
U. R.S. S., constituye un brillante y triunfal desafío. 1.a 
guerra se trama contra ella, bien que ella sea fuerte y que 
su inmensidad territorial la haga invencible. Sin embargo, 
ella es al presente el factor de paz en el universo. Ella su- 
po imponer su voz. Ella supo aportar un poco de buen 
sentido humano a la equivoca Sociedad de las Naciones, 
en la que ella es el abogado de los pueblos. 
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Por lo tanto, ahora, de pié. 

Llegó la hora de resistir. Llegó la hora de combatir 
por un fin donde tu interés se confunde con el interés de 
todos y que tú no puedes, en adelante, traicionar, sin trai- 
cionarte a ti mismo. 

Tú mostrastes ya que habías pensado por tu cuenta, 
y que no eras una cosa que tus enemigos pueden modelar 
a su guisa y a su servicio. 

Tú mostrastes ya, en luchas soberbias, aquí y allá, 
tu voluntad de extraer, —de la bancarrota de un orden 
social que no tiene como objetivos más que catástrofes-—; 
la causa de la paz y del progreso, los cuales se personifi- 
can en las masas. ¡Que los estudiantes y las estudiantes 
arrebaten al fascismo y a todos sus cómplices oficiales, el 
frente universitario! 

¡De pié, junto a la juventud obrera y junto a los me- 
jores intelectuales, los intelectuales cuyo espíritu es bas- 
tante leal para comprender, cuya conciencia es bastante 
leal para querer! 

¡De pié, jóvenes camaradas, en el camino donde ha- 
reis aquello para lo cuál estáis hechos! 

¡De pié, contra el nacionalismo y el chauvinismo, 
que crean locos y crean asesinos! 

Contra el fascismo, contra su ideología y sus críme- 
nes ante los individuos y ante la humanidad. 

Contra el terror, por la liberación de los presos po- 
líticos. 

Contra las formas disimuladas del fascismo de Esta- 
do con máscaras democráticas. 

Por vuestras propias reivindicaciones económicas y 
las de las masas del trabajo. 

Por vuestra libertad y la de los pueblos. 

Por el apoyo a las poblaciones coloniales encerradas 
en sus países, como en campos de concentración. 

Por la defensa de la U. R. S. S. 

¡Por la paz en el trabajo y en la cultura! 
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Croce y Gentile, filósofos del lenguaje % 


Por RAIMUNDO LIDA 


PO 
— 


Benedecto Croce expone su sistema de filosofía del 


lenguaje en el último capítulo de la Estética (primera par-= 


te: Teoría). Además, muchas de sus ideas lingúísticas, allí 
presentadas en germen, se desarrollan — con notable uni- 
dad y congruencia — en obras posteriores, principalmen- 
te en la Lógica, en los Problemas de Estética, en los Nue- 
vos ensayos y en las Conversaciones críticas. 

En Giovanni Gentile, las cuestiones lingúísticas apa- 
recen, en cambio, tratadas de manera incidental: unas ve- 
ces (Sumario de Pedagogía), como introducción al estu- 
dio filosófico de la enseñanza del idioma; otras (Lógica), 
para delimitar la índole del pensamiento estrictamente teo- 
rético, o, como dice el mismo Gentile en su Teoría general 
del espíritu, para prevenir al filósofo “contra las insidias 


del lenguaje” 


Croce aborda, pues, directamente el problema de la 
esencia del lenguaje y lo sigue en sus principales ramifica- 


(1) Trabajo leído en la Sociedad Kantiana de Buenos Aires el 5 de agos- 
to de 1935. , 
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ciones, mientras que Gentile adopta, en cierto modo, al es- 
tudiar lo idiomático, un criterio extra-idiomático. Como 
son muchas, no obstante, las coincidencias entre ambos 
pensadores, convendrá exponer unitariamente sus ideas so- 
bre el lenguaje coordinándolas alrededor de temas, en vez 
de sacrificar esta unidad a la ocasional diferencia de los 
puntos de vista. Así, las observaciones fragmentarias de 
Gentile completarán, como notas aclaratorias, la exposi- 
ción del sistema filosófico-lingúístico de Croce, siempre tan 
riguroso y coherente. 


1. La actividad del espíritu. 


: La filosofía del lenguaje se expone en Croce metó- 
dicamente en el capítulo final de la primera parte de la 
Estética, a modo de cima o coronamiento del edificio. 
Conviene, pues, tener en cuenta las líneas generales de 
este sistema. 

El espíritu conoce o actúa. Su función puede ser 
teórica O práctica. Á su vez, el conocimiento puede ser de 


lo inmediato y concreto o de lo abstracto y general: co-. 


nocimiento por intuiciones o conocimiento por concep- 
tos. La actividad práctica del espíritu comprende tam- 
bién dos grados sucesivos:. el económico y el ético. Cada 
uno de estos momentos supone el anterior: el concepto 
implica intuición más otra cosa, la eticidad es la economía 
más algo nuevo. La sucesión naturarl de los cuatro mo- 
mentos de la actividad del espíritu nos señala a la vez 
cuál ha de ser la sucesión de las disciplinas filosóficas 
que se ocupan de ellos. La filosofía de la intuición es 
la Estética; la del concepto, la Lógica. Las de la activi- 
dad práctica, la Economía y la Etica. Por otra parte, la 
intuición nos es presentada como idéntica a la expresión. 
No se intuye sino lo que se expresa o, como dice Croce, 
lo que se habla. Expresión equivale, pues, a lenguaje, 
aunque el autor explica en algún lugar que hay que to- 
mar estos términos en su acepción más amplia y que, al 
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llamar palabra a la expresión, se vale de una conocida 
figura retórica que consiste en tomar la parte por el to- 


do. 


2. Intuición, sensación y lenguaje. 


Croce distingue sensación de intuición. A lo sumo, 
concede que ambas pueden identificarse, siempre que se 
entienda la sensación como puro acto cognoscitivo. Eli- 
minando de él todo lastre psicológico, y desde luego fi- 
siológico, Croce, al hablar de palabra o de expresión ar- 
tística, elimina toda condición empírica de exterioriza- 
ción; borra, pues, al mismo tiempo, toda diferencia entre 
lenguaje comunicado y lenguaje para consigo mismo. 

En Gentile se afirma expresamente la identidad de 
palabra y sensación. Oír una nota musical —dice— es al 
mismo tiempo expresarla; pero aquí oir significa tener 
conciencia de la sensación como cosa nuestra, como sen- 
sación individual, y expresar no implica hacer oir mate- 
rialmente la nota musical a otro sujeto. Descontado de la 
sensación todo elemento material, queda un residuo que 
coincide exactamente con lo que nos queda de la palabra 
cuando se quita de ella toda exteriorización. Y sí se iden- 
tifica el hablar para mí con el hablar para otros, no 
hay dificultad en identificar mi sensación con mi hablar. 
“Si me comprendo —dice Gentile—, es señal de que para 


mí hablo bastante claro. ¿Y qué otra cosa es mi hablar 


sino advertir mi sensación? Veo la mesa, y esa imagen es 
mi correspondiente pensamiento; veo la figura de un trián- 
gulo, y esa figura es la expresión de lo que veo; oigo un 
fa, y en ese fa está todo lo que yo puedo decir de lo que 
oigo”, 

Así se comprende la insistencia con que, tanto Croce 
como Gentile, parecen identificar la obra de arte intuída 
con la obra realizada. El problema de la técnica no tiene 
valor para ellos. El pasaje, angustioso en ciertos artistas, 
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de la concepción o visión primera de la obra a su ejecu- 
ción, no tiene dignidad suficiente para entrar en la zona 
explorada por la Estética. Ese espíritu abstracto que cons- 
tituye el escenario donde Croce y Gentile hacen transcu- 
rrir el estático drama de su filosofía reúne precisamente 
las condiciones que el mismo Croce considera característi- 
cas de los pseudo-conceptos (1). Es un espíritu tan irreal, 
tan inexistente, como la idea de triángulo o de movimiento 
libre. Se reduce, en suma, a un pseudo-concepto del se- 
gundo tipo. En este espíritu el pensamiento es al mismo 
tiempo palabra, el logos es al mismo tiempo verbum, co- 
mo en los ángeles y en Dios. Pecado de angelismo, preci- 
samente el que se le ha reprochado alguna vez a Descartes, 
es el que vemos campear a cada instante en la obra de Cro- 
ce. Y claro está que todo lo que en el lenguaje no sea es- 
píritu puro, lo que no sea lenguaje angelical, escapa a las 
mallas de su dialéctica. Nos encontramos, en el dominio 
de la palabra, con una simplificación parecida a la que 
Croce nos ofrece en el dominio del arte. Lenguaje y arte 
se reducen a su primer momento, el de visión. 

Estética (o filosofía de la intuición) y Lingúística 
general (o filosofía del lenguaje) son, pues, para Croce, 
una misma disciplina. Si se quita de la Lingúística toda 
cuestión empírica — ajena, por tanto, a Una ciencia de 
conceptos puros — sólo queda un cuerpo de proposicio- 
nes de filosofía del lenguaje, o sea filosofía de la expre- 
sión, o sea filosofía de la intuición, o sea Estética. 


(1) La doctrina del pseudo-concepto se expone en el capítulo II de 
la Lógica de Croce. El concepto puro es universal. No tiene como conte- 
nido una determinada representación; se refiere a todas y a cada una de 
ellas, y las trasciende: es omni-representativo y ultra-representativo. Estas 
dos condiciones no se cumplen en los pseudo-conceptos, que pueden ser 
representativos sin universalidad (ejemplo, la idea de casa: no trascien- 
de de las casas empíricamente dadas) o universales sin representación 
(ejemplo, la idea de triángulo: no corresponde a nada que se dé emppíri- 
camente en la realidad). El concepto puro tiene función exclusivamente 
cognoscitiva; el pseudo-concepto o ficción conceptual sirve sólo de ins- 
mento práctico, de ayuda a la memoria y al pensar y obrar corrientes, 
que no necesitan de distinciones sutiles y rigurosas. 
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3. La I[ingúística. 


La Lingúística no es ciencia histórica ni ciencia na- 
tural. Ni siquiera cabe plantearse el problema de su in- 
clusión en uno u otro de estos dos órdenes de ciencias. Con- 
siderarla como ciencia histórica es suponer que su objeto 
sea estudiar tales o cuales hechos ocurridos en una época 
o en una región precisa. Pero el lenguaje es un fenómeno 
universal del espíritu. La historia de sus manifestaciones 
concretas no es Lingúística, sino historia de una determi- 
nada gramática. Por otra parte, el lenguaje no debe con- 
fundirse con su elemento natural, empírico, físico, obje- 
to a lo sumo de la fisiología o de la antropología. En el 
error naturalista incurren, para Croce, quienes explican 
el lenguaje como derivado totalmente de la interjección 
o expresión inmediata y fisiológica de los sentimientos, 
común al hombre y a los animales. Ya se sabe que esta 
teoría, lo mismo que la de la onomatopeya, carece de todo 
fundamento serio. La onomatopeya y la interjección son 
hechos siempre excepcionales y efímeros, no tardan en 1n- 
corporarse al sistema general de convenciones de la lengua 
y son tratados luego como cualquiera de los elementos del 
sistema. 


4. El orígen del lenguaje. ; 


En el mismo sentido critica Croce las teorías más 
divulgadas sobre el origen del lenguaje como asociación 
pasiva, gracias a la cual se habría ido desarrollando un 
núcleo primitivo que, él sí, resultaría de una auténtica 
creación espiritual: doctrina ingenua que supone la posi- 
bilidad de que a partir de determinado momento comien- 
ce a actuar una fuerza meramente pasiva que sustituya 
a la anterior, activa. El origen del lenguaje —enseña Cro- 
ce— debe entenderse con criterio puramente filosófico, no 
histórico. Ese es también el sentido en que la Lingtística 
actual niega carácter científico a la cuestión del origen del 
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lenguaje. “El único objeto real de la Lingúística —dice 
Ferdinand de Saussure— esla vida normal y regular de 
un idioma ya constituído”. La Lingúística actual no pro- 
pone, pues, una solución nueva, sino que señala la impo- 
sibilidad de toda solución en terreno científico. El proble- 
ma subsiste, y con perfecto derecho, en cuanto problema 
filosófico. Es más: al rigor y pulcritud con que ha sido 
posible encararlo en filosofía, contribuye por mucho su 
eliminación de la esfera estrictamente científica. 

Tratemos de aclarar el sentido de tal exclusión. Por 
más que el investigador rastree, hasta donde se lo permita 
el estado actual de los conocimientos, todas las lenguas 
existentes y las ordene en grupos y familias lingúísticas 
de amplitud cada vez mayor, lo cierto es que, a lo sumo, 
llegará a un indoeuropeo primitivo, a un semítico primi- 
tivo, etcétera, imposibles de referir a un punto de arran- 
que común. Fué precisamente el extraordinario desarro- 
llo y florecimiento de la indo-germanística, a partir de 
Bopp, lo que más favoreció la tentativa de reconstruir la 
lengua madre universal: recuérdense los tan discutidos en- 
sayos de “Trombetti en esa dirección. Pero tarea previa de- 
be ser la de definir el alcance exacto de los términos en li- 
tigio: ¿qué ha de entenderse por “origen'”” de la palabra? 
A decir verdad, la única interpretación en que se mantiene 
el punto de vista plenamente histórico de dicho origen en 
su forma más radical e ingenua es la que hace de la pala- 
bra un milagroso don sobrenatural concedido por gracia 
al hombre, de una vez por todas: un producto de la men- 
te divina, perfecto desde siempre y por encima de toda evo- 
lución. Tal el relato del Génesis, con el que se pasa no 
sólo a lo extra-científico sino también a lo extra-filosófi- 
co: a la leyenda o al símbolo religioso. Camino inverso, 
aunque con los inconvenientes de mantenerse en el mismo 
terreno, es el seguido por todos los ensayos de interpreta- 
ción racionalista de los mitos, desde el evemerismo hasta 
más de un sistema moderno de filosofía e historia de las 
religiones. 


CROCE Y GENTILE 577 


Pero reiteradamente se han sucedido también las doc- 
trinas racionalistas sobre el origen del lenguaje, sin afán 
de polemizar ni traer del cielo a la tierra los mitos de las 
viejas religiones. En ideas elaboradas por la antigiedad, 
desde Heráclito hasta los sofistas, hasta Platón y los es- 
toicos, encontró apoyo el iluminismo moderno para to- 
mar posición ante la doctrina del origen sobrenatural del 
lenguaje. Lo característico de esta época es el esfuerzo por 
trasladar el problema a lo humano, a lo diariamente ob- 
servable y comprobable: paso muy significativo en di- 
rección al sentido con que lo encara, entre otros, el mismo 
Croce. Así es como Herder se arriesga en 1772 a un en- 
sayo de explicación psicológica, que Guillermo de Hum- 
boldt ahonda y prosigue hasta llegar a su magnífica sus- 
titución del punto de mira historicista por el “antropoló- 
gico”, en la acepción idealista y filosófica del término. 
Victoria decisiva, pero cuyas consecuencias tardarían casi 
una centuria en manifestarse, ahogadas antes por el alud 
cientificista. 

En este período post-romántico es cuando más se en- 
turbian y falsean, no ya los materiales empleados —-labo- 
riosamente reunidos por la Lingiística—, sino el fin a 
que se pretende llegar y el concepto mismo de origen del 
lenguaje. Teorías de las más aceptadas entonces —la evo- 
lucionista, por ejemplo— incurren a este propósito en 
notable inconsecuencia. Bien mirado, concebir el lenguaje 
humano como gradual evolución (desenvolvimiento, des- 
pliegue, desarrollo) de facultades preexistentes en el ani- 
mal es escamotear la dificultad sin vencerla. Hermann 
Ammann es quien con mayor lucidez ha criticado este 
punto de vista. El sofisma consiste en sustituir el concep- 


to de origen por el de evolución. Así se llega hasta a qui- 


tar todo sentido a la pregunta que nos formulábamos, 
puesto que, por una parte, nada sabemos de una íntima 
facultad idiomática latente en el animal y, por otra, re- 
sulta absurdo pretender explicar lo más conocido —el len- 
guaje humano— por lo absolutamente hipotético o des- 
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conocido: el lenguaje animal, o lo que por atrevida ana- 
logía pudiera llamarse así. Es vano buscar la clave en el 
tránsito, limitadísimo en el tiempo, de una lengua a otra 
ni en la evolución conjunta de todas las lenguas a partir 
de no se sabe qué estadio pre-humano. Inútil, en suma, 
derivar lo idiomático de lo no idiomático. Explicar el ori- 
gen del lenguaje —observa Gunter Ipsen— equivale sim- 
plemente a explicar los fenómenos esenciales del hablar 
humano, las fuerzas permanentes y creadoras que actúan 
sobre el: “Los orígenes del lenguaje y los orígenes del es- 
píritu son, en última instancia, una sola y misma cosa”. 

Con esta posición coincide exactamente la de Croce. 
Todo crecimiento, evolución, o, para ser más modestos, to- 
do cambio en el lenguaje, supone un acto de creación, no 
de asociación pasiva. Las expresiones que le ofrece al ha- 
blante la lengua de la comunidad y de. los antepasados 
lingúísticos deben volver a ser meras impresiones para 
que sirvan al individuo como punto de arranque de una 
expresión nueva. Y transformar las formas antiguas en 
nuevas no tiene nada de pasivo ni de asociativo: es crea- 
ción, lograda no a base de las creaciones de una presun- 
ta humanidad primitiva, sino de la humanidad viviente 
e histórica, de la comunidad que acoge y trasmite, en- 
tre otros bienes culturales, el de la lengua. 


5. El logicismo en Lingúística. 


Error derivado de la confusión entre intuición y 
concepto es el de identificar gramática y lógica. El con- 
flicto se resuelve en la filosofía de Croce en términos muy 
simples: la lógica es indisoluble de la gramática, pero la 
gramática puede subsistir sin la lógica. Las categorías gra- 
maticales, tal como por lo común se entienden, son pseu- 
do-conceptos que, en vez de respetar la naturaleza estética 
del lenguaje, lo coinciden y analizan con criterio ciegamen- 
te logicista. La unidad viva del lenguaje es la proposi- 
ción en su contexto original, en la concreta situación en 
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que espontáneamente aparece. Dividir la proposición en 
palabras distintas que se identifican luego con las cate- 
gorías lógicas u ontológicas de la substancia, el movimien- 
to, el accidente, etcétera, es destruir esa única realidad con- 
creta del lenguaje y sustituirla por entes que sólo tienen 
un fin práctico y pedagógico. Es someter al “ácido de los 
conceptos”, a la elaboración lógica, una creación estética, 
y suponer que hay partes del discurso o categorías lingitís- 
ticas que corresponden fielmente a las categorías filosófi- 
cas de la substancia, el accidente, etcétera. Intromisión de 
pseudo-conceptos equivalente al error, criticado a lo largo 
de la Estética, de admitir géneros artísticos y literarios, 
esto es, categorías retóricas. Verbo y sustantivo son sim- 
ples abastracciones o ficciones que no existen en la pro- 
posición concreta. 

Croce no advierte que, si las partes de la oración, 
como tales, no se dan aisladas sino en una situación idio- 
mática concreta, igualmente cierto es que se da en el su- 
jeto que habla la conciencia de partes distintas en que la 
oración se articula. Igual objeción puede hacerse a la crí- 
tica de otros errores atomistas criticados por Croce, como 
las definiciones de sílaba y palabra, realidades psíquicas 
innegables, aunque sea erróneo suponer que la proposi- 
ción nazca del agregado de palabras y que la palabra re- 
sulte, con la fatalidad con que resulta una combinación 
química, del agregado de sílabas. La explicación de Croce, 
para quien los conceptos de sílaba y palabra se deben a 
una confusión entre lo físico y lo estético, que toma por 
entidades lingúísticas meras divisiones del contínuum fó- 
nico de la lengua hablada en segmentos más cortos, pala- 
bras y sílabas, prescinde de la realidad psicológica que la 
palabra y la sílaba constituyen para el hablante. Sílabas 
y palabras no son, pues, como cree Croce, entes imaginarios 
fraguados por la escuela, sino fenómenos legítimamente 
estudiables por una ciencia que investigue el funciona- 
miento real del lenguaje. Admitir la presencia de elemen- 
tos o condiciones extraestéticas en el lenguaje no autoriza 
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a concebir, por ejemplo, las leyes fonéticas como leyes fí- 
sicas, pero tampoco a identificarlas, con lo puramente es- 
tético según hace Croce. 

Para él, la confusión entre las categorías lógicas y las 
estéticas o idiomáticas explica también el prejuicio racio- 
nalista de la lengua modelo, de un uso idiomático unita- 
rio y ejemplar del que serían deformaciones y derivados 
los distintos usos idiomáticos efectivos. La coincidencia 
de lo lógico y lo estético no puede darse en lengua ningu- 
na. La busca de una lengua única o ideal o de una lengua 
universal que tenga la inmovilidad de los conceptos abs- 
tractos, desconoce la esencia misma del acto lingúístico. 


, Toda lengua está históricamente determinada; toda len- 


gua es particular, y sólo llega a generalizarse en mayor o 
menor medida gracias a la difusión de la cultura con que 
está en conexión orgánica. 

Una forma característica de la confusión entre lógi- 
ca y estética es la de los intentos de “gramática general”, 
grata al racionalismo del siglo XVIII, sobre todo a partir 
de los gramáticos de Port-Royal. “También aquí es posible 
reconocer el prejuicio de que la coincidencia de categorías 
lógicas y gramaticales se da en una supuesta lengua uni- 
versal no corrompida todavía por la intromisión de lo 
afectivo o de lo fantástico. Es así como se ha pretendido 
establecer una exacta correspondencia entre el significa- 
do de las distintas partes de la oración y ciertas catego- 
rías lógicas — aristotélicas o kantianas: el sustantivo co- 
rrespondería al concepto de substancia, el adjetivo al de 
cualidad, el adverbio al de modalidad, las inflexiones 
verbales al de relación, etc. Pero, desgraciadamente, sta 
presunta lógica gramatical nunca coincide del todo con 
la verdadera lógica. Una vez que se nos ha explicado que 
sólo determinadas categorías gramaticales son suscepti- 
bles, por ejemplo, de aumento y disminución, es decir, 
de grados de comparación; una vez que se nos muestra 
que sólo el adjetivo, por corresponder a la categoría ló- 
gica de la cualidad, es susceptible de grados, la experien- 
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cia idiomática vendrá a desmentirlo mostrándonos que el 
italiano no sólo dice bravissimo y benissimo, sino tam- 
bién Rossiníssimo (muy Rossini). Y si de la lengua ge- 
neral pasamos a la poética, encontraremos a cada paso 
trastrocadas las categorías entre sí o confundidas distin- 
tas categorías lógicas en una misma forma gramatical. 
Conceptos derivados de la identificación de esas dos cla- 
ses de categorías, como el de sintaxis regular y sintaxis 
irregular, atribuídas respectivamente al predominio de lo 
lógico y de lo afectivo, no son de ninguna manera apli- 
cables a todas las lenguas ni a todas las épocas, sino fenó- 
menos condicionados también históricamente. Lo irregu- 
lar y afectivo para una lengua, es lo normal y “lógico” 
para otra. No hay leyes que valgan para el hablar en ge- 
neral, porque el hablar es siempre un fenómeno concreto 
e individual. 


6. Individualidad del acto lingúístico. 


Gentile ha desarrollado muy minuciosamente este 
concepto de absoluta individualidad del acto lingúístico. 
La palabra no existe más que en su contexto; desprender- 
la de él es despedazarla y matarla, arrancarla del pensa- 
miento vivo en que brota para disecarla en los vocabula- 
rios. No hay palabra que pueda repetirse, porque tampoco 
es repetible la situación de ánimo en que ha surgido. Ca- 
da palabra es siempre nueva, porque no es una cosa hecha 
sino un hacerse, o, como dice Humboldt, no es un ergon 
sino una energía. La universalidad de la palabra —<on- 
tinúa Gentile— no hay que buscarla en su posible refe- 
rencia a una multitud de cosas o de estados anímicos más 
o menos semejantes. La palabra es universal como acto 
necesario del espíritu. Gentile coincide también plenamen- 
te con Croce en negar todo valor filosófico a conceptos 
como el de lengua nacional, social, popular, cortesana, 
etcétera, sólo justificables para entendernos groseramente 
en el trato diario. La lengua italiana sería así el conjun- 
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to de todo lo hablado y escrito en esa lengua por poetas 
y gentes vulgares desde que se comenzó a hablar en ita- 
liano hasta que se deje de hacerlo. “Lástima —Tamenta 
Gentile— que a tanta exactitud faltaría siempre la posi- 
bilidad... de determinar los dos cuandos”. Salida ingenua 
en que se revela no sé qué criterio logicista y cuantitativo 
que desdeña por irreales realidades psíquicas tan eviden- 
tes como la norma lingúística de una ¿poca o de una co- 
munidad determinada. Tanto en Gentile como en Croce 
sólo se tienen en cuenta, por un lado, la lengua abstracta 
del espíritu absoluto y, por otro, la empiria más gruesa 
y aparente, mientras se desconocen los eslabones interme- 
dios: el concepto de lengua, el sentido de corrección idio- 
mática, el ideal expresivo a que el hablante se ajusta más 
o menos deliberadamente: hechos que es indispensable con- 
siderar si no se quiere mutilar el funcionamiento vivo del 
lenguaje. 

Puesto que la palabra es cada vez nueva y original, 
es imposible, en rigor,,que existan sinónimos ni homóni- 
mos. No hay palabras formalmente iguales, como no las 
hay de igual significación. Ni siquiera lo que es corriente 
considerar como una misma palabra es en realidad idén- 
tica en dos situaciones distintas en que ocurra. Si, como 
dice Bergson, todo estado de conciencia es un episodio ori- 
ginal de una historia no menos original, iguales caracte- 
res debe tener toda expresión idiomática, siempre enlaza- 
da a la totalidad del estado psíquico en que surge y teñida 
de su misma coloración. Y puesto que no hay sinónimos 
ni hay tampoco expresiones que en una lengua equival- 
gan exactamente a las de otra, no hay en rigor posibilidad 
de traducir. Toda traducción, o lo que se suele llamar así, 
es una creación: dicho con otros términos, no es sólo dar 
a un contenido invariable una forma distinta de la que 
antes tenía. La forma y el contenido originarios se trans- 
forman en mera materia para el traductor, del mismo mo- 
do que el artista que imita o se inspira en otro artista no 
se reduce a cambiar una forma por otra dejando intacto 
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el fondo o contenido, sino que incluye en la materia que 
elabora la forma de la obra que imita. 


7. La gramática. 

Negada la identificación de intuición y concepto y 
reducida la gramática a una disciplina normativa de la ex- 
presión idiomática, se elimina a la vez de ella todo carác- 
ter científico. Las normas que dicta la gramática no pue- 
den tener ningún valor general, sino sólo ocasional y 
práctico. No hay principios para enseñar a hablar bien, 
como no los hay para enseñar a ser poeta. Toda gramá- 
tica supone implícitamente un ideal estético particular, 
condicionado históricamente. Las reglas de la gramática, 
como las abstracciones de que se vale, no se justifican sino 
como instrumentos didácticos o esquemas mnemónicos con 
que se agrupan multitud de hechos para su más fácil ma- 
nejo y enseñanza. “Lodo lo que de estrictamente científi- 
co puede haber en una supuesta ciencia gramatíca). es, 
en definitiva, Estética. Y si se quiere llamar ciencia a la 
historia de las lenguas, habrá que convenir que tal ciencia 
se reduce al estudio de los productos concretos del idioma, 
sean o no “literarios”. Más exactamente: historia de la 
lengua e historia de la literatura son en el fondo la mis- 
ma cosa, sólo que —añadirá Vossler— se estudian en uno 
y otro caso sobre distintos materiales. La historia de la 
literatura examina las creaciones idiomáticas singulares 
y egregias, mientras que la historia de la lengua, la lla- 
mada gramática histórica, examina la muchedumbre de 


-sus conquistas anónimas. 


0 


8. De Vico a Croce. 


Queda por trazar rápidamente la genealogía de es- 
tas ideas lingiísticas y su derivación e influencia en la 


584 | RAIMUNDO LIDA 


filosofía actual del lenguaje. La concepción estética del 
lenguaje arranca, en la edad moderna, de Vico y llega a 
Croce a través de Herder y Humboldt y, en cierto modo 
negativamente, a través de Hegel. Frente al cartesianismo 
de su época, desdeñoso de todo lo que sea individualidad, 
historia, fantasía, Vico concentra toda su atención preci- 
samente en estos aspectos de la vida espiritual. En una 
época en que la poesía, cuando no del todo despreciada, 
se admitía sólo como vehículo de ideas filosóficas o cien- 
tíficas, Vico afirma la prioridad de la poesía sobre la ac- 
tividad lógica. La poesía es un momento necesario del es- 
píritu, no un simple instrumento del intelecto. El cono- 
cimiento fantástico es anterior al conocimiento concep- 
tual. La poesía puede subsistir sin la ciencia, mientras que 
la ciencia es imposible sin un primer momento de contac- 
to inmediato con las cosas, es decir, de actividad fantásti- 
ca, de poesía. Nada hay en el intelecto que no haya pasa- 
do antes por los sentidos. Nada hay en la ciencia que no 
haya pasado antes por el arte. 

En Vico aparecen también identificados el lenguaje 
y la poesía. Hablar de los orígenes de la poesía es referirse 
a los del lenguaje. Y por cierto que tales orígenes no han 
de buscarse, como hacían los preceptistas de la época, en 
el afán de dar forma fácilmente trasmisible a las verda- 
des del intelecto. Al revés: antes de entender “con mente 
pura”, el hombre advierte “con ánimo conmovido”. Len- 
guaje y poesía son funciones primarias del espíritu, Des- 
conocer este carácter y buscar el origen del lenguaje en una 
revelación divina, es renunciar perezosamente al proble- 
ma. Vico afirma el origen natural del lenguaje y lo en- 
tiende en cierto modo en el sentido, ya mencionado, de 
un origen no histórico sino intemporal. 

Ideas coincidentes en buena parte con las de Vico son 
las que desarrollan en la segunda mitad del siglo XVIII 
Herder y Hamann, en quienes se va afirmando la con- 
cepción de una historia del lenguaje y de la literatura co- 
mo historia universal del espíritu. Herder hace entrar en 


RT AS IA TRA 


CROCE Y GENTILE 585 


su vasta colección folklórica los testimonios literarios de 
todos los pueblos y tiende por primera vez puentes des- 
de las más altas creaciones literarias hasta las mínimas y 
hasta entonces más desconocidas y desestimadas. 

Guillermo de Humboldt acentúa el carácter de es- 
pontaneidad y creación del lenguaje, reduciendo muy a 
segundo lugar los intereses lógicos y de comunicación ex- 
terna. El más fértil de los conceptos-aportados por Hum- 
boldt a la Lingúística es, como sabemos, el de forma in- 
terior del lenguaje. La diversidad de las lenguas concretas, 
y aun del habla de los distintos parlantes individuales, se 
debe a que el carácter regular y lógico que correspondería 
a una abstracta lengua universal (que Humboldt admitía, 
sin embargo) se refracta en la peculiar forma de visión 
propia de cada hablante o de cada comunidad lingiística: 
en la respectiva forma interior del lenguaje. como la lla- 
ma él adoptando una expresión de Goethe. 

En lo que se refiere a Hegel, el mismo Croce ha ne- 
gado que su propia filosofía deba a la del gran idealista ale- 
mán tanto como los críticos y expositores por lo general 
suponen. La falla fundamental de Hegel es, según Croce, 
no distinguir entre la síntesis de los opuestos y la relación 
de los distintos. En el fondo, pues, un paralogismo de fal- 
sa oposición, que lleva luego a confundir el error con la 
verdad particular, las formas imperfectas de filosofar con 
las formas no filosóficas de conocimiento. De esta mane- 
ra el conocimiento intuitivo sería como un rudimentario 
esbozo del conocimiento conceptual. El lenguaje sería una 
filosofía deficiente, cuando en realidad, según Croce, es 
una pre-filosofía. Al criticar Hegel la “certeza sensible” 
y encontrarla abstracta y pobre porque se reduce a un 
mero ahora y aquí, lo que en realidad critica se parece 
muy poco a la intuición entendida como conocimiento 
inmediato y pura contemplación estética. Los caracteres 
que le atribuye sólo podrían aplicarse a un comienzo de 
reflexión sobre esa primera etapa de conocimiento intul- 
tivo. Hegel se refiere a él como a “un fondo vacío e inde- 
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terminado”; la certeza sensible es el mero concepto que 
aún no ha recibido del predicado determinación ninguna. 
A lo que observa Croce que el conocimiento estético es pre- 
cisamente sujeto sin predicado, es intuición no analizada, 
no elaborada por referencias intelectuales, y que en na- 
da se parece sin embargo al “fondo vacío e indetermina- 
do” de la cosa en sí. Por eso —concluye Croce— Hegel 
no puede alcanzar una explicación satisfactoria del len- 
guaje; se le aparece lleno de contradicciones. Hablar es 
poner en juego un sistema de piezas lógicas que quisieran 
explicar lo individual ,pero que no pueden hacer otra co- 
sa que expresar universales. Claro está que semejante re- 
proche sólo puede basarse en un análisis racionalista del 
lenguaje, en el que se vuelve a encontrar ni más ni menos 
que lo que antes se ha puesto dentro. Tomada cada pala- 
bra por sí, podrá interpretarse como rótulo vago e inco- 
loro, aplicable a cualquiera de los infinitos objetos que 
designa. Pero la unidad de la expresión idiomática con- 
creta no ha de buscarse en la de cada uno de sus elemen- 
tos, sino en la de la expresión toda como síntesis origi- 
nal. 


9. De Croce a Vossler. 


Karl Vossler ha aplicado sistemáticamente a la Lin- 
gúística y a la investigación literaria y ampliado en nu- 
merosos ensayos teóricos las ideas de Croce. El lenguaje 
es concebido por Vossler como perpetua creación, pero 
creación que parte de lo colectivo y convencionalizado, 
de la lengua como mecanismo heredado y transmitido. El 
lenguaje es tensión entre el estilo individual y el estilo de 
la comunidad lingúística en que el hablante se mueve, 
entre el habla y la lengua (para usar las claras designacio- 
nes de Saussure). Para dar el salto poético y creador, el 
hablante debe apoyarse en la lengua comunal, pero a su 
vez la lengua de la comunidad resulta precisamente de los 
esfuerzos acumulados de todos y cada uno de sus hablan- 
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tes. Hay, pues, una constante interdependencia entre el 
habla y la lengua. El estilo se hace gramática y la gramá- 
tica sirve de excitación y arranque al estilo. Vossler colo- 
ca así en primer plano esta colaboración de individuo y 
comunidad, señalando al mismo tiempo su oposición y 
su estrecha colaboración. El estudio del lenguaje se vuel- 
ve de este modo uno de los caminos más seguros y promi- 
sores para el examen de las relaciones entre espíritu sub- 
jetivo y espíritu objetivo, cuestión que tan excepcional 
importancia ha adquirido en la actual filosofía de la cul- 
tura. 


La crisis de la economía argentina 


Por PAULINO GONZALEZ ALBERDI 


Las Crisis Económicas. Liquidación de las Crisis. Carac- 
terísticas de la Crisis Cíclica de 1929 


(Primera clase del curso, dictado en el Colegio Libre de 
Estudios Superiores el día 7 de Agosto de 1935). 


Vamos a iniciar este curso sobre la crisis de la eco- 
nomía argentina, y para ello debemos sentar previamente 
dos premisas. Para establecer el punto en que se encuentra 
la crisis de la economía nacional es necesario establecer el 
proceso de desarrollo de la crisis en escala internacional y 
plantear al mismo tiempo los problemas del desarrollo y 
de la estructura de la propia economía del país, dando in- 
cluso algunos elementos históricos. Sobre esta base se van 
a orientar estas conversaciones. 


¿Porqué hay Crisis? 
Para comenzar, sería oportuno establecer algunos 


conceptos acerca de qué representa la crisis cíclica de la eco- 
nomía. A este respecto existe la tendencia a presentar las 
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crisis económicas como calamidades naturales, como algo 
inevitable. En los debates económicos realizados el año 
pasado en la Cámara de Diputados, un parlamentario 
manifestaba que había habido crisis hasta en el mismo 
Egipto de la época de los Faraones. Yo no conozco la se- 
riedad qúe como egiptólogo pueda tener el diputado en 
cuestión, pero me parece que esta incursión suya en el 
campo de la economía no ha sido feliz. No se puede con- 
fundir una calamidad natural —en este caso concreto las 
siete plagas de Egipto— con las características de una 
crisis en el sistema capitalista de producción, cuyo aspec- 
to exterior visible es la acumulación enorme de stocks de 
mercancías en los depósitos (1), la restricción del crédito 
(2) sobre la base de la desconfianza y, finalmente, las co- 
rridas bursátiles, como las ocurridas en ME Bolsa de Nueva 


York en'1929 (3). 


(1) STOCKS ACUMULADOS (algunos ejemplos): 


1929 1930 1931 1932 1933 1934 


Algodón americano. 2.3197 3. 8.10.) "E UQU YESO ANOS 
AiO, 497 518 600 584 526 483 
ICAA A A O AO CS RIA 8.903 8.046 


(2) RESTRICCIONES DEL CREDITO: 


Emisiones de capital (sin conversión) en millones 


1929 1932 1933 
A o a 10.133 1.862 836 
Inglaterra .. .. 0... 254 113 133 
BADIA ES 19.245 14.432 10.429 
Alemania 2.664 972 o 
Italia 7.280 3.647 3.344 
Japón 2.662 3.818 6.617 


(3) En los momentos de ascenso de la producción, la especulación 
determina una cotización de las acciones y títulos de las empresas va- 
rias veces superior en ocasiones, a su valor nominal. La perspectiva . 
de valorización de las empresas, está en el centro de esa especulación. 
La crisis quiebra la perspectiva de una valorización continuada y se 


precipita la venta de títulos y acciones con descensos catastróficos en 
su cotización. 
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Durante las crisis económicas, se manifiestan con to- 
da fuerza las contradicciones inherentes al régimen de pro- 
ducción capitalista. Para entrar a establecer con precisión 
en que consiste el fenómeno de la crisis es necesario esta- 
blecer una serie de premisas. Primero, que este régimen de 
producción, se basa en la separación entre el productor y 
los medios de producción. El productor moderno, el obre- 
ro, no es el dueño de los medios de producción. Segundo, 
la producción en el régimen capitalista se realiza por los 
capitalistas dueños de los medios de producción para la 
valorización del capital, con vistas a la acumulación de 
capital, por el beneficio y no con la satisfacción de las ne- 
cesidades sociales como fin. Y tercero, se produce con vis- 
tas a un mercado desconocido, no se sabe quién vá a ad- 
quirir las mercaderías y, sobre las bases de una competen- 
cia ilimitada, brutal, caracterizada por la lucha por el 
comprador. 

El producto obtenido por la realización de las mer- 
cancías mediante su venta se distribuye así: una parte 


se destina a sustituír las materias y medios de trabajo con- 


sumidos en la producción de estas mercaderías, es decir la 
parte de maquinaria desgastada, las materias primas, gas- 
tos secundarios, lubrificantes etc. Esta parte c (capital 
constante), al ser realizado el producto, se encuentra 
acompañada por una parte que llamaremos v, que repre- 
senta la parte destinada a pagar la fuerza de trabajo con- 
sumida, la parte del valor que corresponde a salarios pa- 
gados, (capital variable) más una parte p (plus-valía), 
que es la ganancia de que se ha apropiado el capitalista 
dueño de los medios de producción, el trabajo no pagado 
y que a su vez cubre también impuestos, alquileres, ren- 
ta al propietario de la tierra, etc. “Tenemos entonces que 
el producto de la mercancía se distribuye en la forma que 
a continuación se representa: 
c+ v + p (capital constante + capital variable + plus- 
valía). 
Es evidente que la capacidad de compra está determi- 
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(e nada por la reunión de estos tres elementos. La renova- 
2 ción de la parte c se verifica con la adquisición de nuevas 
| maquinarias y materias primas, lo que hace necesaria la 
concurrencia al mercado a fin de reponer todo lo consu- 
mido en c. Y entonces c, más v más p intervienen para de- 
terminar la capacidad de compra. 

De este esquema parecería surgir la evidencia de la 
imposibilidad de las crisis, ya que todo el total del va- 
AUN lor producido o reproducido vuelve a determinar en el 
mercado una demanda igual a si mismo ac + v + p. 
== -«Abparentemente, no habría posibilidad de crisis y ello es 
iS lo que induce en error a una gran cantidad de economis- 
tas, que hablan de las crisis no como de un proceso nor- 
a mal de la producción, sino como de una cosa anormal. Es 
eq necesario distinguir bien que hay dos cosas distintas: la 
: capacidad de compra y la capacidad de consumo. Hay que 
vi tener presente que el actual régimen capitalista de produc- 
ao ción tiene por escenario la concurrencia más agudizada. Una 
manera de triunfar en esa concurrencia consiste en dismi- 
nuir los gastos de producción, lo que requiere a Su vez una 
acumulación previa, es decir, que el capitalista no gaste 
integramente toda la plus-valía de que se ha apropiado y 
que destine una parte de ella a renovar y mejorar su apa- 
rato de producción, máquinas, etc. Sobre esta base, si 
c+Hvu-3+ pes la capacidad de compra, la capacidad de con- 
sumo queda limitada a v, a la parte de salarios, que evi- 
dentemente es la que se destina de inmediato a la adauisi- 
ción de medios de consumo por el obrero y a una parte 
de p, de plus-valía ya que p no es consumida integramen- 
te por el capitalista, sino que este dedica una parte que 
llamaremos a a la adquisición de nuevos medios de pro- 
ducción. La capacidad de consumo vendría entonces a 
estar caracterizada por: 


v + (p —a). 


Esto se gasta en medios de consumo directo (alimen- 
tos, vestidos, etc.) En tanto a pasa a engrosar junto con 
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C la parte dedicada a adquirir medios de producción (ma- 
quinaria, materia prima, etc.). 
Téngase en cuenta la división que hace Marx de la 
producción en dos secciones. La SECCION 1, (produc- 
ción de medios de producción) y la SECCION Il, (pro- 
ducción directa de medios de consumo). Se realiza enton- 
ces permanentemente un traspaso entre estas dos seccio- 
nes de la SECCION Il a la SECCION 1. En cada ciclo 
de la producción aparece en las mercaderías producidas el 
valor de las materias primas, maquinaria, etc., que se ha 
gastado y que representamos por c. Pero aparece también 
un nuevo valor creado por el trabajo aplicado, y que se 
descompone en uv (salarios) y p (plus-valía), trabajo no 
pagado del que se apropia el capitalista. ¡ 
No todo este nuevo valor que aparece aquí, que es- 
tá contenido aquí, es transformado en medios de consu- 
mo. En cuanto a u sí, pero no en cuanto a p: queda una 
parte a que vá transformándose en nuevos medios de pro- 
ducción. De aquí nace un desequilibrio que se traduce así: 
hay una disminución proporcional, no absoluta, de la ca- 
pacidad de consumo. uv, la parte destinada a salarios vá 
disminuyendo, porque a medida que los capitalistas dedi- 
can una parte de su plus-valía al perfeccionamiento del 
aparato de producción, a modernas maquinarias, igual 
producción se realiza con menos obreros, la tendencia es a 
que disminuya proporcionalmente la cantidad de trabajo 
empleado. Paralelamente hay una disminución de la nar- 
* te gastada en medios de consumo de p, a medida que can- 
tidades mayores de la plus-valía son dedicadas a la acu- 
mulación; hay un menor consumo en relación a la produc- 
ción, proporcional aunque mayor como consumo absolu- 
to por parte de los capitalistas. El consumo tiene tenden- 
cias a la disminución proporcional, en relación a la pro- 
ducción y media una tendencia paralela a los aumentos de 
medios de producción, que se manifiesta por el desplaza- 
miento constante a los medios de producción de parte de 
la plus-valía, y por el aumento de ésta a costa de la pro- 
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porción de v. De aquí el desequilibrio entre las dos seccio- 
nes la I y la II. En el régimen capitalista toda la produc- 
ción está trabajada por esta contradicción: un aumento 
constante de la actividad productiva y paralelamente una 
disminución proporcional del consumo, no del consumo 
absoluto, sinó de la potencialidad de consumo propor- 
cional a todo el aumento de la productividad. Si una lí- 
nea ascendente marcase el aumento de la producción, es 
evidente que sería necesario marcar el aumento del con- 
sumo por una línea mucho menos acentuadamente ascen- 
dente. Por ejemplo, al iniciar, entre esas líneas la diferen- 
cia debería ser pequeña y a medida que se desarrolla la pro- 
ducción esa diferencia será mayor, hay una diferencia más 
acentuada entre producción y consumo. Á medida que au- 
menta la producción por la perfección del aparato técni- 
co, la parte proporcional de artículos destinados al obre- 
ro para su propio sustento, la parte con que vá a llenar 
sus necesidades, es menor en relación a lo que él ha pro- 
ducido en un día o en una hora. Por eso se dice que el 
tiempo de trabajo necesario, el tiempo de la jornada de 
trabajo durante la cual el obrero trabaja y produce el im- 
porte de sus medios de subsistencia, es menor a medida 
que se desarrolla la producción. En esto se manifiesta con 
toda fuerza la contradicción decisiva de la economía ca- 
pitalista, que estriba en el aumento incesante de la posibi- 
lidad de producir por el hecho de que la producción es 
social, es producción colectiva (lo que que permite la di- 
visión de trabajo, el empleo de máquinas, etc., no facti- 
ble en la producción individual del artesano), mientras 
que la apropiación es individual. 

¿Qué representa en estas circunstancias la crisis? La 
crisis no es el único momento en que se manifiesta la con- 
tradicción fundamental del modo de producción capita- 
lista. La crisis es el momento en que esta contradicción, 
que es permanente, que está latente tanto en los momentos 
normales como en los de anormalidad, en los de prospe- 
ridad como en los de decaimiento, tiende a superarse dolo- 
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rosa y bruscamente. Es en los momentos de crisis, cuan- 
do esa diferencia entre la capacidad siempre creciente de 
producción y el menor crecimiento de la capacidad de con- 
sumo tienden a desaparecer. Momentaneamente la produc- 
ción cae hasta por debajo de la posibilidad de consumo 
y en un momento dado hay una. unificación violenta en- 
tre producción y consumo. Esto se manifiesta en diversas 
formas. Hay una destrucción de mercaderías, (4) no 
sólo de materias que se lanzan al agua como es fre- 
cuente, (café, fruta, etc.), sinó mercaderías que no 
encuentran colocación y que deben pudrirse en los 
depósitos. Se origina una reducción de la producción, 
(5) menor actividad en las fábricas, en las que sólo 
se trabaja unos días a la semana. Una cantidad de 
pequeños productores desaparecen en el juego de la 
competencia, (6) pues al restringirse el mercado y 
al verificarse una baja de la masa total de los pre- 


(4) DESTRUCCION DE MERCANCIAS. Brasil ofrece el espec- 
táculo del café guemado por resolución oficial. En la Argentina se 
conoce la destrucción de viñedos, la prohibición de nuevas plantacio- 
nes, la fruta arrojada a los riachos del Delta, etc. 


(5) Reducción de la ¡producción (1932 en relación a 1929): 


¡AAA SA A +65 NU —38 
SADÓMA DL —3 Atemanta e —38 
UE. e dia —11 Canada A —42 
Inglaterra a.” os —21 Tchecoeslovaquia . —-4 2 
ERC A —30 BOLIVIA —A46 
1 ER —32 FOAUNACOS IR a —A46 
Mediaiaindialo ias 30,6 


(6) Desaparición de pequeños productores: 


Años No. de quiebras 
ALEMANIA: 1900-1903 10.569 
1907-1908 11.572 
7 meses de 1931 12.705 
Años No. de quiebras Media mensual 
E. UNIDOS: 1921- 20.014 | 1.661 
5 meses de 1931 12.815 2.563 
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cios de las mercaderías solo los productores más fuertes 
pueden sobrevivir. ; 

Dentro de la forma anárquica de producción sin 
plan, las crisis desempeñan el papel de reguladores de la 
producción. No es una casualidad que las crisis ocurran, 
es una regularización que cuesta lo que todos sabemos des- 
de el punto de vista del empeoramiento de la situación 
económica de la población. 


El Doble Efecto de la A Paralalida 


El fenómeno de la acumulación, originado del hecho 
de que el capitalista no gastaba integramente la plus-valía 
sinó que guardaba una parte, tiene dos aspectos. En los pri- 
meros tiempos del proceso continuo de la acumulación, 
esta parte a que el capitalista no gasta en medios de con- 
sumo sinó que la utiliza en ampliar su aparato de pro- 
ducción tiene la virtud de impulsar, de desarrollar toda 
la producción, influyendo directamente en la prosperidad 
económica, ya que se manifiesta en nuevas inversiones en 
maquinarias y medios de producción. (Período de flore- 
cimiento dentro de los ciclos de la producción capitalis- 
ta). “Toda la SECCION I comienza a trabajar a gran 
ritmo. A su vez el personal ocupado en esta SECCION 
reclama medios de consumo, hay una mayor demanda de 
producción de la SECCION II. Todo ello provoca un ver- 
dadero florecimiento, una reanimación. Pero esto es tran- 
sitorio, dura en cierta medida. Es un proceso dialéctico, 
en cierto momento la cantidad se transforma en calidad 
y en este caso la acumulación se transforma en causa de 
la crisis, porque el crecimiento de la producción no ha 
sido seguido a igual ritmo por el crecimiento del consu- 
mo. Este desarrollo de las fuerzas productivas es el que 
siempre ha marcado el desarrollo del capitalismo, y su 
brusca paralización en las crisis. 

Para las personas no vinculadas al estudio de los pro- 
blemas económicos esto podría parecer un poco de abs- 
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tracción. Sin embargo las cifras hablan elocuentemente en 
es sentido. Tomemos por ejemplo las siguientes: 


CIFRAS DEL CENSO DE ESTADOS UNIDOS 


(En millones de dóllares) 


Suma de salarios Sueldos Valor de los 

productos. 
ICE AA 10.999 2001 34 481 
dd 10.730 3.147 35.036 
=> 269 + 145 + 1.455 


Es decir, entre 1923 y 1925 hay un aumento enor- 
me de la producción, una diferencia en más de 1.455 mi- 
llones de dóllares y sin embargo paralelamente la suma de 
salarios ha sufrido un descenso de 269 millones de dólla- 
res. El aumento de sueldos a empleados y funcionarios, 
en este caso de 146 millones de dóllares, no alcanza a las 
cifras de la disminución de los salarios, pero muestra que 
sobre la base de un aumento de la producción se crea la 
posibilidad de aumentar el trabajo no productivo direc- 
tamente sin equilibrar la disminución de salarios. 


PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO POR HORA Y 
POR OBRERO EN ALEMANIA 


(1928 : 100) 
1925 1928 1929 1930 1931 1952 
3770 IDO AA TOD, 67 1156 IDA 


(Datos del Instituto Alemán de la Coyuntura). 


Se vé en este cuadro, tomando como año base 1928, 
como la productividad sigue un ritmo ascendente. En el 
mismo sentido hay cifras anteriores a las de la crisis para 


Estados Unidos: 
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Año Producción Descenso Horas Trabajo Trabajo Costos Suma 
ocupación trabajo por obrero por hora 


1923 "101. 10425106, 4380 DO RROZES 103,4 
11929. 1194101561 01,8. LES O 


(Datos de la N. Industrial Conference Board — 
“Bulletin” 20/2/934—). 

Igualmente, ya bajo la vigencia de la NIRA se re- 
zistran las siguientes cifras: 


ESTADISTICA OFICIAL DE LA INDUSTRIA 
AMERICANA 


(1923 — 1925 : 100) 
Volumen de la pro- 
ducción indust. Ocupación Suma salarios 
Mayo 19820438: 61 61 46 
Mayoal 95 A 80 60 42 


Vemos como en el período de reanimación produ- 
cido bajo la NIRA mientras se ha desarrollado seriamen- 
te el volumen de la producción, la desocupación no ha 
disminuido ni los salarios han aumentado. Son cifras que 
tienen una traducción real en la estadística y en el nivel 
de vida de la clase obrera. El aumento de la producción 
choca constantemente con una disminución de la parte de 
esa producción que vá a parar a la clase obrera. Es por eso 
que Marx dice: “En último caso, la causa de todas las cri- 
sis reales es stempre la indigertcia y la limitación de los 
medios de consumo de las masas, en relación con la tenden- 
cta de la producción cavitalista a desarrollar sus fuerzas 
productivas con una intensidad que aparentemente parece- 
rá tener por límite la absoluta capacidad de consumo de 
la sociedad”. (Capital, tomo III, 2a. parte). Es decir que 
la tendencia de la producción es a llenar la capacidad física 
de consumo de la sociedad, su capacidad biológica de con- 
sumo, mientras que la indigencia y la limitación de las 
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masas no permiten llenar la capacidad de consumo, y esa 
es la causa última de todas las crisis. 

Dentro de este esquema que hemos hecho aproxi- 
mándonos a la realidad — a la cual después nos aproxi- 
maremos más al hacer el estudio concreto:¡de la situación 
Argentina — se desarrollan una serie de fenómenos como 
los de la crisis del crédito, ya que el desarrollo de la produc- 
ción va acompañado de una ampliación de los créditos, 
mientras que en el momento en que se empieza a sentir 
el resquebrajamiento industrial, la falta de crédito se ha- 
ce sentir agudamente, por la restricción que provoca la 
desconfianza y la extensión que él ha tenido. 


¿COMO SE SALE DE LA CRISIS? 


¿Como son superadas las crisis? Es evidente que a 
través de esta caída brusca de la produrción, de este sal- 
to, para cubrir las diferencias entre producción y capaci- 
dad de consumo, se realiza una restricción de la produc- 
ción, la que queda por debajo inclusive de lo demandado 
por los consumidores en ese momento. El espíritu de em- 
presa se encuentra paralizado. Hay un momento en que 
el descenso de la producción al fin se detiene por nivelar- 
se ella con el consumo en ese momento, y entonces se pro- 
duce el período de la depresión, en el cual la producción 
ya no baja pero todavía no sube; el espíritu de empresa 
todavía no se manifiesta, no hay espíritu para emprender 
nuevas tareas industriales, los precios han llegado a su pun- 
to más bajo, hay capital disponible pero aún falta la 
confíanza para emplearlo; todo determina que en esas 
circunstancias la tasa del interés sea baja. El 

En las crisis normales este punto más bajo de la de- 
presión ha sido seguido por un nuevo período de flore- 
cimiento. ¿Cómo se ha llegado a este período? Existe ca- 
pital disponible, por reducirse la producción, por dejar de 
producir una cantidad de empresas, por restringirse las 
inversiones. Esta masa de capital disponible, comienza a 


Ñ 


600 PAULINO G. ALBERDI 


emplearse en renovar el capital fijo, (maquinarias, etc.) 
y esta utilización de modernas maquinarias permite una 
disminución de los precios ajustándose así la oferta a 
la nueva situación del mercado. Esto que ocurre en los 
períodos que suceden a la depresión marca el comienzo 
del período de nuevo florecimiento. Con el empleo de 
esa masa de capital disponible en maquinarias empieza 


a haber demanda de medios de producción y una reanima- 


ción de la SECCION 1 dedicada a ello. Es evidente que 
al reanimarse esta sección, se produce demanda de merca- 
derías de la SECCION II (medios de consumo para los 
obreros de la Sección 1), y así recomienza un nuevo ciclo 
de florecimiento al que seguirá una nueva caída, etc. 

Esto no es lo único que ha facilitado la superación 
de las crisis cíclicas. Al hacer todo este esquema ha habi- 
do que recurrir a una simplificación grosera de la realidad 
que es un tanto más compleja. A través de este esquema 
parecería que en el mundo no existieran más que capita- 
listas y obreros, pero la realidad es que existen también 
los productores independientes, que forman la mayoría, 
fundamentalmente los campesinos, que son los que pro- 
ducen y venden ellos mismos su producción. En cada cri- 
sis se ha encontrado una cantidad de productores indepen- 
dientes, de artesanos y campesinos, que solamente partici- 
paban en forma mínima en las relaciones capitalistas de 
producción. Pero al abaratarse la producción, con la cri- 
sis, al poder producirse cada artículo de consumo en for- 
ma más barata, es posible llevar las relaciones capitalistas 
de producción al campo, y entonces el campesino que te- 
jía, que se hacía sus zapatos o sus vestidos, vá entonces 
a adquirir estas cosas en el mercado capitalista y se trans- 
forma ante todo, de más en más, en un productor de ma- 
terias primas para el mercado. Un gran número de produc- 
tores de ese tipo pasa a incorporarse al proceso de la pro- 
ducción capitalista en las más variadas formas. Es eviden- 
te que los núcleos de campesinos alejados de las formas 
capitalistas de producción, se han ido restringiendo por la 


; 
| 
: 
he 
. 
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marcha misma del fenómeno, y se siguen reduciendo al má- 
ximo. 

El desarrollo del capitalismo ha sido desigual (7). Hay 
países en los cuales este desarrollo se ha hecho más ráp:ida- 
mente y con mayor fuerza y en otros más lentamente. Se 
puede hablar de una división del mundo en países de ma- 
yor o menor desarrollo capitalista. Cuando en cada crisis 
se llegaba a este punto bajo de la producción que coinci- 
día por el contrario con la posibilidad de producir muchas 


mercaderías, los países de gran desarrollo capitalista se lan- 


zaban a la búsqueda de nuevos mercados y hacia los paí- 
ses alejados de toda relación con el mundo capitalista. En 
ésto debe buscarse la explicación de las guerras coloniales. 
Las potencias coloniales se han puesto de acuerdo para 
bombardear las murallas de la China pata incorporar así 
esa región al mercado capitalista, impulsadas por la nece- 
sidad. de dar salida a este acrecentamiento de las posi- 
bilidades de producción y de abaratar la producción me- 
diante la ampliación de las fuentes de materias primas. De 
ahí que las guerras coloniales formen todo un capítulo 
de la historia del pasado y del actual siglo. Pero esta am- 
pliación «de las colonias y esta conquista de nuevos mer- 


(7) Desarrollo desigual de algunos países y ramas de producción: 
(Base 1913 ="100). 


PAISES 
1913 1929 1930 1931 . 1932 1933 
adas ets LO 170,2 137,3 115,9 91,4 110,2 
rad A A 1 007 91,5 83,0 82,5 ; 85,2 
A AS O 113,0 99,8 81,0 67,6 75,4 
TAME A, 2 00 139,0 140,0 124,0 96,1 107,6 
MASAS a a ELLO 194,3 252,1 314,7 359,0 391,9 


RAMAS DE PRODUCCION 


(Incrementos) 
18070|1880 1880|11890 1890|1900 1900/]1913 1913|1929 
Fudición de aceros . . 23,4 11,4 8,5 7,9 2,8 
Hierros fundidos . .. . 4,4 3,9 4,0 5,8 1,3 
Extracción de carbón . . 4,6 3,5 4,0 4,2 0,5 


Consumo de algodón. . 4,0 3,0 A 3,1 0,4 : 
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cados tiene un límite. Ya en 1914 se puede hablar de un 
reparto del mundo en la forma siguiente: 


Millones de Millones de 


Km.2 Habitantes 

Seis países y sus Imperios ..... 81,5 960,6 
Colonias de otros pueblos (Bélgi- 

A Ira A 9,9 45,3 
Semi Colonias (Persia, China, 

DUrquia IES e NETA 
Otros paises o IX 
oda la tierra IS 1.657,0 


Véase cuan poca es la proporción de territorio y ha- 
bitantes no sometidos a los seis grandes países colonia- 
les, y además que en la clasificación de “otros países”. se 
incluye a algunos, como ciertos latino-americanos, de in- 
dependencia muy discutible. 

Estas han sido en general las características de la pro- 
ducción capitalista, de la repetición de los ciclos, de las al- 
zas y las bajas en la producción. Esta ha sido la historia 
del capitalismo. 

Es necesario partir de la base de que los ciclos no se 
repiten, de que cada ciclo plantea una serie de cuestiones 
nuevas (8). Los ciclos se producen con mayor frecuencia, 


í8) CADA CICLO ES DISTINTO AL ANTERIOR. Modificación de 
la producción industrial de Alemania en cada ciclo. 


Año de Año de Año de Año de Diferencia 
prosperidad máximo de prosperidad arisis eno 
la crisis 

1865 1866 15,9 16,0 +0,6 

1872 1874 22,9 on —£6,1 

1885 1886 32,2 31,7 1,6 

1891 1892 41,4 40,0 —3,4 

1900 1901 64,7 64,9 +0,3 

1906 1908 34,3 78,8 —-6,5 

1922 1923 71,4 46,9 —34,4 


1929 1932 103,1 61,2 —40,6 
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el espacio entre un ciclo y otro se reduce, en cada ciclo las 
contradicciones de la forma capitalista de producción se ma- 
nifiestan en forma más agudizada, y además cada crisis ha 
sido más profunda que la anterior, hasta llegar a la pro- 
fundidad de la comenzada en 1929. 


EL IMPERIALISMO Y LAS CRISIS 


Sobre esta base, fijadas las ideas acerca de que son las 
crisis cíclicas, tenemos que colocar un poco el análisis de 
la crisis actual dentro de la que se desarrolla el proceso de 
la crisis de la economía argentina. La crisis comenzada 
en 1929 se caracteriza en primer lugar por su carácter 
mundial (9). Es característico de la actual crisis cíclica el 
que haya sido mucho más profunda, que haya tocado a mu- 
chos más países que las crisis anteriores. Ha tocado a to- 
dos los países con excepción de la U.R.S.S. (10) que tiene 
un régimen económico particular. En segundo lugar ha 
sido la crisis de más duración, pues recién a fines de 1932 


(9) CARACTER MUNDIAL DE LA CRISIS 1929-1931:' 
En 1928 entraban en crisis: Alemania, Finlandia, Brasil, Neodesland, 
; Australia. 

En 1919 id. id. Suiza, Tchecoeslovaquia, Austria, Italia, 
Blygica, Países Bajos, Polonia, Egipto, Es- 
tados Unidos, Canadá, ¡Argentina. Chile, 
India, Malasia. q 

En 1930 id. id. Inglaterra, Francia, Suecia, Dinamarca, 
Irlanda, Grecia, Letonia, Noruega, Yugos- 
lavia, Rumania, Africa del Sur, Perú, Ja- 
pón, Nueva Zelandia. 

HO LIS id. id. Argelia, España. En total: 35 países en- 
tre 1923 y 1931. 


(10)U. R. S. S.. SIN CRISIS EN 1929-1933. 


ío0. Desarrollo de la producción industrial. (1929 100) 
1928 1929 1930 1931 -1932 1933 1934 
(Plan) 
Unión Soviética . . 79,4 UNA LOL ONES 20,6 243,0 


Mundo capitalista . 95,7 100 87,1 73,1 62,6 elo 70,0 


604 PAULINO G. ALBERDI 


y comienzos del 33 se comienza a llegar al período de la 
depresión. Esto no ocurre por casualidad; hay una serie 
de características que vamos a analizar y que diferencian 
a la crisis comenzada en 1929 de las anteriores. Nosotros 
hablamos hasta ahora de crisis en un régimen de libre con- 
currencia. Pero la libre concurrencia , por el triunfo de 
los más fuertes, mata a su vez a la libre concurrencia. La 
lucha en la libre concurrencia finaliza con el triunfo de los 
capitalistas más fuertes que se van imponiendo a los más 
débiles, que desaparecen; el número de empresas se reduce 
a un núcleo más pequeño que produce mucho más que el 
conjunto anterior de empresas. La producción en manos de 
pocas empresas da lugar entre éstas a la realización de 
las combinaciones, los monopolios, que limitan la libre 
concurrencia, no la destierran pero la limitan: ciertas em- 
presas se fusionan. Además el capital bancario se funde 
con el capital industrial y la necesidad de ampliar el tra- 
bajo de las empresas da cada vez un papel más preponde- 
rante a los Bancos en el desarrollo y dirección de estas em- 
presas industriales. Hay dirigentes de la industria que son 
a su vez altos funcionarios bancarios, con lo que se pro- 
duce una colocación de enormes capitales bancarios en las 
Operaciones comerciales-industriales. Es así como aparece 
con todas sus características el capital financiero, como 
éste hace sentir su influencia sobre los países más débiles, 
como junto a las mercaderías se exporta capital llegándose 
también a la interpenetración íntima del Estado con los 
monopolios capitalistas. ; 

Esta crisis de 1929 se ha desarrollado en plena etapa 
imperialista y ha mostrado como no tienen razón los que 
como Hilferding anunciaban la desaparición de las crisis 


20. Proporción de la industria y de la agricultura en el total 
de la producción (U. R. $. S.) 
1928 1929 1930 1931 1932 1933 1934 
(Plan) 
INdustria A A ADOS US O 61,6 66,7 70,7 70,4 79,2 
ABTCUITUTA A OS 33,4 33,2 29,3 29,6 20,8 


A A A E a 
a de 
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o la atenuación de las mismas sobre la base de la organiza- 
ción del capital a través de los monopolios (11). Es evi- 
dente que con los monopolios no desaparece la concurren- 
Cia, sino que se manifiesta en otros aspectos; que la lucha 
se lleva al terreno de las distintas empresas monopolizadas, 
y que menos desaparece la contradicción fundamental del 
capitalismo entre el desarrollo de las fuerzas productivas 
y las posibilidades de consumo, sino que se ahonda. 

Esta crisis ha encontrado al mundo dividido en eco- 
nomías monopolizadas y no monopolizadas, y en el mo- 
mento actual son los monopolios los que dán el “tono” a 
la producción, a pesar de que frente al “cartel” está el pro- 
ductor independiente, no monopolizado. Lenin, el anali- 
zador teórico más serio del imperialismo, señalaba como 
característica del imperialismo: “La característica sustan- 
cial del imperialismo, en términos generales, no es solo un 
régimen hecho exclusivamente de monopolios, sino un ré- 

(1) HILFERDING Y LOS MONOPOLIOS EN LA CRISIS, 

“Al desarrollarse la producción capitalista se destruye en grandes 
proporciones la producción artesana y la producción para el consumo 
propio. Ahora, las crisis afectan a una producción cuyas restricciones es- 
tán limitadas por la necesidad de cubrir la demanda social, notable- 
mente mayor en lo relativo y en lo absoluto. (“El capital! financiero”). 

“Al desarrollarse la producción crece también la parte que “es ne- 
cesario” proseguir a todo trance. Así nos lo revela el hecho de que las 
ramas industriales que se dedican al consumo resulten menos afectadas, 
relativamente, por Jas crisis... (“El capital financiero”). 

“Los progresos de la concentración capitalista tienen que traducir- 
se también necesariamente en ciertos cambios en los fenómenos de 
crisis. (Opus. cit.). 

“Hay que apuntar en primer término que la especulación, tanto la 
de mercancías como la de efectos, ha perdido mucho en extensión y en 
importancia. (Opus. Ccit.). 

“que el desarrollo capitalista presenta, también, en este punto 
tendencias que engendran una atenuación de las crisis”. (Opus. cit. ). 


606 PAULINO G. ALBERDI 


gimen en que los monopolios conviven con el cambio, la 
concurrencia, las crisis”. 

Dentro del conjunto de la producción, los monopo- 
lios, que son los dirigentes, se encuentran frente a empre- 
sas no “cartellizadas””, a productores independientes y 
campesinos. Esto en la crisis actual tiene una traducción 
práctica. Primera traducción para la clase obrera, y es que 
el peso de la crisis, sobre la base de la reunión del capital 
en manos del monopolio, ha sido descargado sobre la clase 
obrera en forma más aguda que en las crisis anteriores (12). 
Las cifras muestran como aumenta la producción mien- 
tras que disminuyen los obreros empleados, aumenta la 
producción por hora y por obrero, efecto de esta concen- 
tración incesante del capital que trae aparejado un em- 
peoramiento de la situación de la clase obrera, y no agre- 
guemos a ello los efectos de la racionalización, del siste- 
ma de trabajo a la cadena. Vemos así surgir el problema 
de la desocupación que en Marzo de 1934 presenta cifras 
más que serias. Paralelamente, los monopolios impiden el 
descenso de los precios a mayor ritmo de los artículos de 
consumo. 

En Alemania, los salarios y la parte de la renta na- 
cional dedicada a pagar los sueldos de los empleados y 
los funcionarios había bajado de 44,5 millones de marcos 
a 26,1 millones en 1933. 

En Estados Unidos el porcentaje de disminución de 
los salarios ha sido de 29,8 mientras que la disminuición 


(12) Estadísticas nacionales del paro farzoso al fin de cada año 
(en miles de parados). 


Países 1325 1929 1930 1931 1932 1933 
Alemania . . . 1.499 2.851 4.384 5.668 6.034 5.599 
tala AR 122 409 642 982 1.085 50 da El 
INSLatorra Ad 1.344 2.500 2.671 2.669 2.821 
Australia. 34 57 105 119 120 109 
ENUIdOS -— — 2.964 6.403 910.2 TIL 59 
UNO md 351 1FS LO 240 0 0 0 


(Documentos de la Liga 
de las Naciones) 


LA CRISIS 007 


del costo de vida sólo ha sido de 21,5. Son datos del Bu- 
lletin National Industries Conference Board. 

Paralelamente los trusts se han encontrado frente a 
productores independientes, frente a campesinos. frente a 
los capitalistas no cartelizados. Scbre esta base los mono- 
polios se han encontrado en situación favorable para ha- 
cer pesar más la crisis sobre sus obreros, sobre categorías 
de productores independientes, de los productores no cat- 
telizados y sobre todo frente a los consumidores. Es un 
aspecto del problema de los monopolios en el curso de 
la crisis. Hay cifras universales que muestran como la dis- 
minución de la producción de medios de producción (ma- 
quinarias), ha sido mayor que la de medios de consumo 
(alimentos, etc.). Las grandes empresas monopolizadas que 
fabrican maquinarias, han paralizado su producción pa- 
ra no aumentar los stocks en el momento de la crisis. Es ' 
evidente que el campesino no está en condiciones de para- 
lizar su actividad (tiene sus gastos fijos de arrendamien- 
to, etc.) ni tampoco el capitalista no cartelizado puede 
restringir en cualquier momento su producción (hay cos- 
tos fijos de local, alquileres, maquinarias). El mismo “car- 
tell”* no puede llevar la reducción más allá de cierto límite, 
pero es evidente que está en mucho mejores condiciones 
de hacerlo. 


a 


EL MOVIMIENTO DE PRECIOS EN LAS CRISIS 
DE LA ETAPA IMPERIALISTA 


La caída de los precios para los productos provenien- 
tes de industrias cartelizadas, no cartellizadas y de produc- 
tores independientes y campesinos, nos mostrarán como 
son distintas sus perspectivas en la época de crisis. 


Porcentaje de la caída de los precios entre 1928 a 1931 


a NS VE 
A o 706 


Maíz... Hor ote ON 
Hierro lada IO 
Acéto:! o ox MO A 


El trigo, a pesar de que en su comercialización vá a 
parar a los depósitos de las empresas cartellizadas, es pro- - 
ducido por los campesinos y productores independientes, lo 
mismo el maíz y la lana. En cambio el hierro y el acero 
se producen por intermedio de industrias monopolizadas. 
De ahí porque hayan caído más los precios de la lana y 
el trigo que los del hierro y el acero. Los productos que 
salen del campesinado han tenido una caída de precios 1 
mayor. Los trusts, mediante acuerdos y combinaciones 
mantienen los precios, restringiendo para ello si es po DO 
so el envío de productos al mercado. | 

La Sociedad de las Naciones daba las siguientes ci ó 


fras de: ; 


Caída de los precios de 1929 a 1933 | 


Cartellizados 011 TORO a NB 
No-'cartellizados:¿ 0. 10 IU ADA SAS 
Ne Existe el problema de los sacrificios impuestos por ni 4 
el monopolio al consumidor y el hecho de que una canti- 
dad de intermediarios entre la empresa productora y el 


consumidor no permitan que el descenso de los precios 
pueda ser aprovechado por el consumidor; ello hace que 
el descenso de los precios al por menor no sea el mismo 


08 que para los precios al por mayor. El siguiente cuadro 
eN hecho en base a cifras de la Sociedad de las Naciones nos 
y ¿0 
A; mostrará la diferencia entre los precios por mayor, por 
A menor y los agrícolas. | 
di Aval ' 
Se 
Mods 
AN 
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Caída de los precios entre 1929 y 1933 


Por mayor  Pormenor Agrícolas 


Alemarta . ../. 33,6 24,2 37,4 
Estados Unidos . 36,8 28,2 59,6 
a 37,8 5,9 30,4 
A 2 not as 37, 17,3 41,2 
Inglaterra . . .. 28,5 16,5 52,1 
Cáñada neo A 32,6 21,3 61, 


V 


Francia es el único país donde los precios agrícolas han 
caído menos que los precios al por mayor y esto se explica 
por el gran peso que tiene políticamente el campesino allí. 
En realidad Francia es el país de la revolución de 1789, 
donde el campesino pesa más que en otros países. En 


Canadá, país competidor de la Argentina, es grande la 


caída de los precios agrícolas, pese a la existencia de los 
“pools” que hacen lo posible por mantener los precios. 

“También las empresas monopolizadas han realiza- 
do una serie de maniobras para vender a alto precio en 
el interior del país y barato en el extrangero. Alemania 
en este sentido es un ejemplo característico. El Hierro 
en bruto alemán ha sufrido en el mercado mundial un 
descenso en su precio y se cotiza a 81, mientras que en el 
mercado interno su precio se mantiene en 137. Para el Hie- 
rro en Plancha el precio en el mercado mundial es de 90 
y en el mercado interno de 159. 

Hay que señalar que la crisis, en esta etapa 1mpe- 
rialista del capitalismo, agudiza todas las contradiccio- 
nes que señalamos para las crisis en la época de la libre 
concurrencia. Todo este ritmo que marca un pequeño nú- 
cleo de monopolios ,empeora la situación de las masas y 
de los consumidores, manteniendo solo a las altas empre- 
sas, sostenidas artificialmente mediante combinaciones mo- 
nopolistas, reduciendo el nivel de vida, por la disminución 
y la ruína de los productores no cartellizados, los indepen- 
dientes y campesinos, lo que se traduce en un empeoramien- 
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to de la situación de la población entera y una disminución 
mayor del poder de consumo, mienttas que toda la posi- 
bilidad productiva aumenta por esta concentración del ca- 
pital que permite utilizar el trabajo a la cadena, el stan- 
dard, aplicación de nueva maquinaria. En segundo lugar 
este sistema de los monopolios tiene características anti-eco- 
nómicas muy agudas. Por ejemplo, hay empresas que pro- 
ducen a costos tales que en un régimen de libre concurren- 
cia deberían desaparecer en la crisis, pero actualmente sub- 
sisten porque son sostenidas artificialmente. Una canti- 
dad de empresas son mantenidas anti-económicamente so- 
bre la base de la elevación de los precios, artificiales, dis- 
minuyendo al mismo tiempo lo que se paga a los produc- 
tores independientes de materias primas, a los campesinos, 
aún mismo a los capitalistas no cartellizados como los ga- 
naderos o algunos que se dedican a las explotaciones mi- 
nerales. Pero al mantenerse los precios altos, ello ha obra- 
do en el sentido de retrasar la llegada de la depresión, del 
punto más bajo, que se ha retardado por esta acción del 
capital monopolista que maniobra en la forma indicada, 
y descarga el peso de la crisis sobre las amplias masas y 
sobre las empresas no monopolizadas. 

“También la interpenetración del capital bancario con 
el capital indutrial ha retrasado la llegada de la crisis a su 
punto de depresión; la crisis del crédito no ha tenido las 


mismas características con que se hacía sentir en las crisis 


anteriores. En circunstancias normales un Banco retiraba su 
apoyo a determinada industria que se debilitaba, pero ac- 
tualmente el Banco es accionista de una cantidad de em- 
presas industriales y las sigue sosteniendo aún arriesgando- 
se mucho. 

Finalmente, como característica también de la crisis 
actual tenemos la interpenetración de la crisis industrial 
con la crisis agraria y el hecho de que esta crisis se desartro- 
lle dentro de la crisis general del capitalismo. Pero es- 
tos temas los vamos a tratar en la próxima conferencia. 


VITAMINAS 


Por AGUSTIN D. MARENZI, 


GENERALIDADES 


Presenta el problema de las vitaminas una importan- 
cia tal, considerado desde cualquier punto de vista y es 
tan extenso (así como también son extensos los conoci- 
mientos que día a día se le suman) que hace imposible en- 
carar su estudio desde otro punto de vista que no sea el 


_ general, abarcando solamente lo indispensable. 


Ánte todos nos referiremos a la importancia de su 
presencia en la dieta. La dieta sabemos, debe tener como 
caracter fundamental la de ser completa, debe llevar todos 
los elementos y factores indispensables para que el indivi- 
duo pueda cumplir satisfactoriamente todas las funciones 
de su ciclo biológico. Para ello es necesario considerar la 
dieta desde dos aspectos: 

a) El aspecto energético o cuantitativo. 

b) El punto de vista de la calidad de los alimentos o 


cualitativo. 


(1) Deseo dejar constancia de mi agradecimiento a los señores Jor- 
ge y Mario Moglia, quienes han facilitado mi tarea haciendo factible la 


publicación de estas conferencias. 
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El hombre o los animales necesitan cierta cantidad 
de energía, que debe ser suministrada por los alimentos; 
energía que debe ser dada en cantidad igual o superior a la 
cantidad de energía eliminada o mejor a la cantidad que 
necesita para efectuar los actos de su vida de relación. Exis- 
te una cantidad mínima de energía indispensable para el 
organismo cuando éste se halla en reposo, que la necesita 
para efectuar los actos de su vida vegetativa y que cons- 
tituye la cuota basal, también llamada metabolismo ba- 
sal o metabolismo calórico de reposo. 

De acuerdo con este criterio bastaría la ingestión de 
sustancias energéticas, para asegurar el crecimiento y man- 
tener la vida del individuo, pero debido a que las sustan- 
cias no poseen el mismo valor nutritivo, no se puede con- 
siderar solamente el factor cuantitativo, sino que hay que 
tener en cuenta también la calidad de las diversas sustan- 
cias que intervienen en la dieta de todo individuo. De los 
conceptos vertidos deducimos que, desde el punto de vis- 
ta enrgético interesa solamente la cantidad de alimentos que 
se ingieren, en cambio, desde el punto de vista material, 
al no tener todos los alimentos un igual valor constructivo, 
interesa la calidad de los alimentos que entran en la dieta. 

En el aspecto cualitativo consideramos que el orga- 
nismo esta en un estado de equilibrio dinámico general con 
respecto a los alimentos que ingiere y los que destruye; 
este equilibrio no es posible considerarlo en conjunto, sino 
que se divide en pequeños equilibrios parciales con el ob- 
jeto de facilitar en lo posible su estudio. Es por esta ra- 
zÓn que consideramos los siguientes equilibrios parciales: 

Equilibrio grasas-hidratos de carbono: Estas sustan- 
cias entran en la composición de toda dieta y han de ha- 
cerlo en cierta proporción; en efecto si para una cierta can- 
tidad de grasas, la dieta no contiene una determinada can- 
tidad de hidratos de carbono aparecen en el organismo sig- 
nos de acidosis, con formación de cuerpos cetónicos. 

Equilibrio nitrogenado: Este equilibrio está mante- 
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nido por la ingestión de proteinas y sobre todo de las pro- 
teinas completas, que son aquellas que poseen todos los 
amino-ácidos indispensables. 

Equilibrio mineral: Este equilibrio se consigue por 
el aporte de las sales al organismo; sales que son incorpo- 
radas por medio de los alimentos y por consiguiente al 
considerar una dieta difícilmente hay que agregar especial- 
mente productos minerales, excepto sal (cloruro de sodio) 
o calcio. 

Por último nos queda otro equilibrio y es el vitamí- 
nico, cuya falta acarrea una serie de transtornos en el cre- 
cimiento, desarrollo, reproducción etc., de los individuos. 

Las vitaminas son un tipo de alimento especial. To- 
do alimento tiene, o bien un caracter energético o bien un 
carácter plástico o sino posee las dos propiedades simul- 
taneamente. Ahora bien las vitaminas no poseen ninguno 
de los caracteres enunciados, no son ni energéticas, ni plás- 
ticas; si tienen poder energético no lo sabemos, pues desco- 
nocemos la composición química de algunas, pero pode- 
mos asegurar que si lo poseen aunque sea en un grado 
bastante elevado, al estar presente las vitaminas en tan pe- 
queña cantidad en la dieta se puede considerar nula su ac- 
ción energética; en cuanto a la propiedad plástica, las vi- 
taminas tampoco la poseen, pues no se conoce dentro de 
un tejido cualquiera una estructura que se pueda atribuír 
a las vitaminas. Además otro caracter diferencial con los 
alimentos es la desproporción entre la cantidad y la activi- 
dad, ya que las dosis varían entre algunos miligramos 
y varios microgramos y sin embargo su acción es enorme. 

De acuerdo con estos caracteres las vitaminas son ver- 
daderas hormonas exógenas, es decir sustancias estimulan- 
tes de las diversas funciones del organismo. 


HISTORIA 


El conocimiento de las vitaminas es remoto, aunque 
la denominación y el estudio experimental se puede decir 
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que se inicia a fines del siglo XIX, pues es más o menos por 
el año 1881 que Bunge y sus discípulos, en especial Lu- 
nin, admiten su presencia; estos autores haciendo estudios 
sobre la influencia de las sales y en especial del hierro sobre 
el organismo llegaron a conclusiones interesantes en las que 
sostenían que cuando se purificaban mucho los alimentos, 
los animales no crecían, atribuyendo esta falta de desarro- 
llo a la ausencia de sales pero también admitieron la au- 
sencia de elementos esenciales. 

Diez años después, en 1891, Socin también discípu- 
lo de Bunge, repitiendo experiencias llegó a la misma con- 
clusión. Demostró la existencia “de factores indispensables 
debido a que los animales alimentados con preparados sin- 
téticos, similares a la leche en su composición, no crecían. 

Años después Pekelharing comprobó lo mismo, y 
afirmaba en sus escritos que “existen en la leche sustan- 
cias desconocidas que eran indispensables para la alimen- 
tación ya que los animales en aparente abundancia morian 
por necesidad”, si estas sustancias faltaban. A estos es- 
critos no se les dió la importancia que les correspondía. 

Sin embargo, por estos trabajos se podía prever, que 
no bastaban en la dieta la presencia de los elementos co- 
munes, sino que había otras sustancias, también esen- 
ciales. Se sumaron a estas primeras investigaciones toda 
una serie de trabajos que llevaron paulatinamente al co- 
nocimiento de la vitaminas. 

Así Eijkman, uno de los precursores en el estudio 
de las vitaminas, demostraba a.que el beri-beri era una 
enfermedad producida, según afirmaba él, por el arroz 
decorticado y que si se administraba la cáscara o corteza 
del arroz, la enfermedad no aparecía. Este autor interpre- 
taba dicha enfermedad como acción tóxica del arroz de- 
corticado. Durante la ingestión de arroz se originaban 
productos tóxicos y que la administración de corteza de 
arroz impedía la aparición de la enfermedad por encon- 
trarse en ella un antitóxico que anulaba la acción. 

Fué Grijns quien estableció que no se trataba de una 
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acción tóxica sino de una deficiencia en la alimentación, 
teoría que fué muy resistida por la mayoría de los autores 
de esa época y que recién en 1910 fué confirmada. 

Por otra parte no solo el beri-beri sirvió para de- 
mostrar la presencia de las vitaminas sino que Holts y 
Frólich (1907) establecieron también que el escorbuto era 
una enfermedad por deficiencia alimenticia y que se po- 
día producir en algunos animales, y que otros como la 
rata, son resistentes a tal enfermedad. 

Más tarde se variaron las investigaciones y ello tra- 
jo por consecuencia el descubrimiento de los factores lipo- 
solubles. En efecto, Stepp al estudiar la influencia de las 
grasas en la alimentación encontró que alimentando ani- 
males con dietas desengrasads no crecian, por lo tanto la 
dieta era incompleta; ahora bien agregando a dicha dieta 
extracto alcohólico o etéreo de yemas de huevo u otras 
sustancias, los animales normalizaban el desarrollo. 

Pero fué Hopkins el que demostró verdaderamente la 
existencia de las vitaminas. Este autor hizo la siguiente 
experiencia en 1901 que no fué publicada hasta 1912; 
tomó dos lotes de ratas de igual peso: a un lote lo alimentó 
con caseína purificada, almidón, azúcar, tocino y subs- 
tancias minerales. Todos los productos lo más purificados 


posible. Al otro lote le administró la misma dieta pero le 


daba como suplemento tres centímetros cúbicos de leche 
diarios. 

Los resultados fueron los siguientes: en el lote con 
la dieta suplementaria de leche observaba un crecimiento 
normal, en cambio en el otro lote había un crecimiento 


leve y luego caían de peso. : 
-— Completó el ensayo haciendo una experiencia crucial; 


a los 18 días al primer lote le daba leche y se la quitaba 
al segundo y observó, que el primer lote que antes no cre- 
cía, se mantenía unos días estacionario y luego'crecía en 
forma normal, en cambio el otro lote, que crecía antes 
normalmente ahora se mantenía estacionario unos días y 
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luego caía de peso y llegaba un momento en que su peso 
era menor que los del otro lote. 

De acuerdo con estos resultados se llegó a la conclu- 
sión de que ningún animal puede vivir con una dieta de 
alimentos puros ya que las substancias contienen facto- 
res indispensables en pequeña cantidad que desaparecen al 
purificarlos. Hopkins escribía en 1906. "Ningún animal 
puede vivir con una mezcla de proteínas, grasas, e hi- 
dratos de carbono puros y aun cuando las substancias mi- 
nerales necesarias sean cuidadosamente administradas, el 
animal no puede vivir. El organismo animal esta hecho 
para vivir, ya sea de plantas, ya de otros animales y es- 
tos productos contienen otras substancias infinitamente 
pequeñas, indispensables, además de las proteínas, hidra- 
tos de carbono y grasas. La evolución fisiológica, yo creo, 
ha hecho a algunas de estas substancias casi tan esencia- 
les como lo son los constituyentes basales de la dieta” 

En 1911 Funk continuó con el estudio del beri-beri y 
fué el primero que clasificó estas enfermedades como defi- 
ciencias e introdujo el termino de Vitamina. Simultanea- 
mente con los trabajos de Funk, aparecieron en Estados 
Unidos los trabajos de Osborne y Mendel y de Mc-Co- 
llum y Davies sobre factores liposolubles; en efecto los 
primeros estudiando las proteínas de la alimentación lle- 


-garon a la conclusión de la existencia de las vitaminas. Os- 


borne y Mendel experimentaban sobre animales sometidos 
a una dieta con caseína, manteca y otros elementos y como 
sales minerales utilizaban leche desproteinizada ya que 
no conocían los elementos minerales que eran necesarios 
en la alimentación normal; observaban con esta dieta un 
desarrollo normal; este hecho al principio contradictorio 
fué resuelto al comprobarse de que la dieta que Osborne 
y Mendel consideraban incompleta, no lo era, pues al con- 
centrar el suero de la leche para separar las sales minera- 
les, las vitaminas quedan adsorbidas haciendo por consi- 
guiente completa a la dieta. Cuando más adelante se pu- 
rificó el producto se vió que el crecimiento se detenía. 


VITAMINAS 617 


Mac-Collum y Davies efectuaron experiencias simila- 
res y llegaron a demostrar que existen en las sustancias 
alimenticias y sobretodo en las grasas de la leche, facto- 
res indispensables y que no se puede reemplazar la ma- 
teria grasa de la leche por tocino, debido a que el desarro- 
llo se detiene. Diferencia así, vitaminas hidro y lipo-so- 
lubles. 

Los adelantos y estudios que se realizaron a conti- 
nuación sobre este tema son tan considerables que es prác- 
ticamente imposible pasar revista a todos los trabajos 
efectuados. 

Si bien es cierto, como dijimos que experimentalmen- 
te las vitaminas son un conocimiento reciente, no pasa lo 
mismo en lo que se refiere con las avitaminosis o enferme- 
dad por carencia, que fueron conocidas desde tiempo re- 
moto. Así por ejemplo Kramer en 1720 publicaba más o 
menos lo siguiente: “Que la medicina y la cirujía no pue- 
den curar el escorbuto, pero con vegetales, naranjas, limo- 
nes, limonadas etc.. se podía sin otra asistencia médica zu- 
rar el mal”. Esto es justamente lo que hoy se sabe y 5e 
aplica para tal enfermedad y hemos tenido que esperar 
hasta 1933 para saber cual era la sustancia que comunica 
a esos vegetales el poder curativo. 

Es Szent Gyóryi quien en ese año aisla la vitamina C 
y Reichstein efectúa su síntesis poco después. 

Para evitar el beri-beri, Takaki médico de la arma- 
da japonesa, propone el cambio de la alimentación y con- 
sigue de esa manera una reducción notable en el porcen- 
taje de enfermos en la tripulación de los barcos. 

La pelagra, otra enfermedad por carencia, fué descrip- 
ta en 1735 por Casal con el nombre de Mal de la Rosa, 
pero se halló su origen recién cuando Goldberger con- 
sigue separar en dos fracciones las vitaminas del grupo B. 

Mackenzie en 1850 describe la querato-malacia y 
la ceguera nocturna y se ha encontrado la vitamina, cuya 
ausencia la origina, por los trabajos de Mc Collum so- 


bre los factores liposolubles. 
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Son numerosas las denominaciones dadas a estas 
sustancias, tanto que podemos decir que cada autor tiene 
su nomenclatura particular. Como la nomenclatura no es 
uniforme resumiremos las denominaciones más habitua- 
les, indicando al mismo tiempo sus defectos y convenien- 
cias. 

Funk las llamó Vitaminas, que es el término más 
generalizado aunque no del todo conveniente: el término 
de Funk presenta el inconveniente desde el punto de vista 
químico, que la terminación amina (NH=) hace suponer 
la presencia de la función del mismo nombre, función que 
no ha sido hallada en tales sustaricias. 

Basado en este hecho Drummond propuso suprimir 
del nombre de Funk la a final y llama por consiguiente a 
estas sustancias Vitamin. 

Hopkins la llama factores accesorios; en esta deno- 
minación está muy bien buscado el termino factor pero no 
sucede lo mismo con accesorio, pues no son tales sino que 
son fundamentales e indispensables. 

Hofmeister lo llamó Alimentos accesorios; aquí el 
error es doble pues no son alimentos ni son accesorios. Ca- 
yo en desuso. 

Mc Collum propuso el término de Factor seguido 
por una letra del alfabeto y de su característica de solu- 
bilidad; así por ejemplo se dice Factor A liposoluble. Es 
una buena nomenclatura pero tiene el inconveniente de 
ser larga por eso no se generalizó. 

Drummond estableció, debido a la generalidad que 
había tomado el nombre dado por Funk, una nomen- 
clatura combinada de Funk y de Mc Collum y así deno- 
mina Vitamina A. B. C., etc., es la que más se usa hoy 
día. 

Otros autores propusieron nombres distintos que no - 
han tenido aceptación así por ejemplo: Mendel y Lusk 
las llamaron Hormonas alimenticias este término está bien 
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concebido a pesar de que puede inducir a error respecto 
al orígen ya que no provienen de ningún Órgano endócri- 
no; pero en cambio tiene la ventaja pues lleva aparejada 
en el término la idea de las dosis infinitamente pequeña a 
que actúan. 

Se llamó también Eutoninas, por Pugliesi, pero este 
término se aplicó al caso particular de la vitamina B. 

Se propuso también el termino Nutramina por Ab- 
derhalden pero tiene el mismo inconveniente que el ter- 
mino vitamina, luego no vale la pena cambiar. 

Otra manera común de llamar a las vitaminas es adi- 
cionar el prefijo antt al nombre de la enfermedad pro- 
voca su ausencia, así por ejemplo tenemos la vitamina 
antiberibérica, antiescorbútica etc., en esta nomenclatura 
hay un error de concepto pues las vitaminas no se usan 
para combatir tal o cual enfermedad, sino que son nece- 
sarias siempre y están en estado normal siempre presentes, 
por consiguiente no hay porqué relacionarlas con la en- 
fermedad. 

Por último el término Avitaminosis se usa para in- 
dicar la enfermedad producida por ausencia de una vi- 


tamina. 


CLASIFICACIÓN 


La racional sería la clasificación química, pero co- 
mo no se conoce la estructura mas que de dos o tres, no 
se puede aplicar dicho criterio. De manera que se sigue 
la clasificación propuesta por Mc. Collum que divide a 
las vitaminas en liposolubles e hidrosolubles. 

Entre la liposolubles se tuvo en un principio una 
sola vitamina que era la vitamina Á pero estudios poste- 
riores llevaron a la conclusión de que se trataba de dos 
vitaminas la A y la D. Los estudios de Evans enrique- 
cieron estos conocimientos sobre las grasas y demostraron 
que había otra vitamina, la E, que evita la esterilidad. 

Entre las hidrosolubles se conocieron dos: La anties- 
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A continuación detallamos la clasificación que se 
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acepta para las vitaminas más importantes. - AN 


LIPOSOLUBLES 


Vitamina A (Mc. Collum). 
Az (Von Euler). 
Biosterina (Takahashi). 
Anti-xeroftálmica. 


Vitamina D (Mc. Collum). 
4 Ar (Von Euler). 
Calciferol (Angus, Askew y Col). 
Anti-raquítica. 


» 


a) Vitamina E (Sure). 
(Funk). 
Anti-esterilidad. 


HIDROSOLUBLES 


- Vitamina C (Drummond). 
Anti-escorbútica. 

Antiescorbutina (Holst). 

Acido Ascórbico (Szent Gyórgyi). 
Acido Cevitámico. ' 


Vitamina B: (M. R. C.). 
(Mc. Collum). 
F (Shermann). 
F. B. (Von Leersum). 


Orizanina. Eutonina. Antíneurina. 
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Vitamina Antiberibérica. 


Vitamina B2 (M. R. C.). 
PP (Goldberger). 
P (Funk) G (Shermanmn). 
G. B. (Von Leersum). 
Factor antidermático de Peters. 
Antipelagra. 


Vitamina Bs (Carter y Peters). 
Cuarto factor álcali estable de la paloma (Carter). 


Vitamina (Bs) Y (Chick y Copping). 
Cuarto factor álcali estable del crecimiento de la rata. 


Las vitaminas clasificadas son las necesarias para el 
hombre y ciertos animales, pero se conocen además cier- 
tas vitaminas que actúan sobre otros tipos de organismos, 
como ser hongos y levaduras, algunas de las cuales han 
sido bastante estudiadas. 


: Así entre las vitaminas liposolubles existe una Biole- 
citina que es necesaria para el crecimiento de las levadu- 


ras. En presencia de ésta las levaduras crecen muy rápida- 
mente. El Bíos sería una vitamina hidrosoluble específica 
de las levaduras. 

La vitamina ““Z” de Schwartz catalizaría la fermen- 
tación alcohólica. Pero estas vitaminas no serán estudia- 
das aquí. 

Doy a continuación una idea somera de los métodos 
que se usan para estudiar estas sustancias. 

Existen dos tipos de métodos de estudio: Primero: 
la observación clínica directa, que consiste en la observa- 
ción del sujeto sometido a regímenes alimenticios conoci- 
dos. Se trata de un método poco fructífero, porque por 
razones fáciles de comprender, no se puede experimentar 
sobre el hombre. Además aunque pudiera hacerse esto, se 
trataría de un método muy costoso. 
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El segundo tipo de método es la experimentación so- 
bre animales. “Todos los grandes progresos hechos en 
esta rama de la nutrición derivan de los estudios efectua- 
dos sobre animales matnenidos con dietas deficientes en 
vitaminas. 

Sin embargo este método se ha criticado diciendo, que 
lo que es indispensable en el animal puede no serlo en el 
hombre y viceversa. 

A pesar de todo, esta objección no tiene valor, sal- 
vo el caso excepcional de la vitamina C (antiescorbú- 
tica) para la cual se ha demostrado que la paloma y la ra- 
ta son insensibles, no sabiéndose aún sí es que estos ani- 
males son capaces de sintetizarla o si es que no la necesi- 
tan. Parece ser que son capaces de sintetizarla. 

El estudio experimental implica: 


1* — La elección del animal. 

2* — Sus necesidades alimenticias. 

3% — Buscarle una dieta apropiada y deficiente. 

4* — Conocer cuales elementos hay que adicionar a 


esa dieta para hacerla completa. 


Para estas experiencias pueden utilizarse todos los 
animales desde la rana hasta el mono; es más, todos han 
sido utilizados por los distintos investigadores y esto con 
el propósito de observar si la falta de vitaminas tenía los 
mismos efectos en los homo y en los heterotermos. 

Ante todo es necesario que el animal a utilizar sea 
sensible a la vitamina en estudio; ejemplo: la rata no sir- 
ve para estudiar la vitamina C. 

Esta sensibilidad se ha buscado al principio por tan- 
teos, otras veces se ha buscado por simple vigilancia de 
los regímenes alimenticios, tal es el caso del cobayo, que 
siempre come vegetales verdes, lo que hizo pensar fuera 
sensible al escorbuto. Y esto es cierto; se trata de un ani- 
mal muy sensible a la falta de vitamina C. 

Otro de los requisitos que debe reunir el animal con 
el que se experimenta es que sea pequeño, lo que lo hace 
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facilmente manejable (porque hay que pesarlos etc.). In- 
fluye también aquí el factor económico, porque un ani- 
mal pequeno es menos costoso en sí y también lo es en su 
alimentación. 

Es muy conveniente que tengan un ciclo evolutivo 
rápido. No deben presentar dificultades de alimentación, 
porque es sabido que en estas experiencias el animal debe 
someterse a una dieta monótona. 

De acuerdo con estas características podemos elegir 
algunos animales que nos sean útiles. 

El más corrientemente utilizado es la rata blanca. Se 
trata de un animal fácil de adaptarse a un régimen alimen- 
ticio, sensible a todas las vitaminas menos a la C. 

Tiene la gran ventaja de ser pequeño, extremada- 
mente limpio y por otra parte, es de ciclo evolutivo rápido, 
madura sexualmente a los 75 días y adquiere el máximo 
de peso a los 300 días. 

En el estudio de la vitamina E, muchas veces, no 
puede reconocerse su existencia hasta después de la segun- 
da o tercera generación y entonces es muy útil la rata blan- 
ca, porque los 75 días ya puede procrear, en cambio si 
se estudiase esto sobre el cobayo, cuya madurez sexual re- 
cién se produce a los 180 días se perdería mucho tiempo. 

Según los datos de Donaldson, las ratas machos y 
las hembras, (en los primeros 60 días) crecen a la par 
ambos sexos, pero luego el macho crece más rapidamente 
de modo que éstos en la plenitud de su desarrollo son de 
mayor peso que la hembra. 

Frecuentemente se utiliza, en vez de la rata, la lau- 
cha, que es algo más chica, teniendo las mismas caracte- 
rísticas que la anterior, pero que según Bing y Mendel, se 
reproduce más regularmente, no presentando las lagunas 
que ha veces se observan en las ratas. t 

Como ni la rata, ni la laucha son sensibles a la vita- 
mina C, se utiliza en este caso el cobayo que tiene una 
sensibilidad parecida o igual al hombre, con relación al 
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El cobayo tiene un ciclo evolutivo de noventa días, 
llegando al máximo de desarrollo a los 180 días. Se re- 
produce con facilidad pero se trata de un animal eminen- 
temente hervíboro y resulta siempre más costoso que las 
ratas. 

Se han utilizado además en otras experiencias, la pa- 
loma y el pollo, los cuales son muy sensible a las vitaminas 
del grupo B. Tienen importancia estos animales porque 
Eijkmann hizo sus estudios sobre pollos y Funk sobre pa- 
lomas. El perro se presta para estudiar todas las vitami- 
nas, siendo tan sensible a ella como el hombre; pero tiene 
dificultades para su alimentación. Además es muy costo- 
sos en cuanto a su mantenimiento. 

De todas estas consideraciones se deduce que el ani- 
mal más ventajoso es la rata y ha sido adoptado por la 
Liga de las Naciones para la titulación biológica de las vi- 
taminas, en los casos en que sea factible su utilización. 

La alimentación de estos animales se hace tratando 
de satisfacer sus necesidades naturales haciendo al mismo 
tiempo una dieta carente de la vitamina a estudiar. 

Es necesario partir de alimentos puros y conocer las 
fuentes de vitaminas a administrar para el caso de que- 
rer dar todas o que falte alguna de ellas. Esta dieta ha de 
ser completa y económica, debe contener elementos ener- 
géticos por excelencia y plásticos. 

Entre los hidratos de carbono, el almidón que es el 
más económico, presenta la desventaja, de que el comer- 
cial, lleva a veces vitaminas. Se pueda lavar bien y facil- 
mente con agua clorhídrica, luego se seca y se puede uti- 
lizar. En el caso de tener que estudiar vitaminas liposolu- 
bles debe lavarse el almidón con nafta o éter. 

El almidón presenta dificultades en cuanto a su di- 
gestibilidad, perdiéndose parte de él por las heces. En es- 
te caso Randoin y la escuela francesa utilizan el almidón 
dextrinado (parcialmente digerido). 

El hidrato de carbono más útil sería la sacarosa, por- 
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que se consigue en elevado estado de pureza pero se tra- 
ta de un producto más caro. 

La lactosa ha sido utilizada por Osborne y Men- 
del, pero hay que tener en cuenta que este glúcido al ser 


separado de la leche arrastra vitaminas del grupo B y es 


necesario purificarlo. Estos hidratos de carbono pueden lle- 
gar a constituír del 40 al 70 olo de la dieta. 

Como grasas en la preparación de las dietas se utili- 
zan: aceites vegetales, tocino, manteca fundida y filtrada, 
etc... Las grasas son productoras de energía. Suelen tener 
como impurezas vitaminas del grupo de las liposolubles y 
especialmente vitamina A. Para separarlas se procede a la- 
var los aceites con alcohol o sino se procede a calentarlos 
en presencia de aire; en estas condiciones la vitamina A se 
destruye por oxidación. 

Otro método es el endurecimiento de los aceites por 
hidrogenación catalítica; en estas condiciones también la 
vitamina Á se hidrogena (se destruye como vitamina) 
y además los componentes del aceite se transforman en 
otros cuerpos más hidrogenados, que son sólidos. Estos 
aceites solidificados tienen la ventaja de poderse mezclar 
perfectamente con los demás componentes de la dieta. 

Hace falta ahora en la dieta la otra clase de alimen- 
to: los prótidos (ó proteínas). 

Los prótidos tienen que ser completos y contener to- 
dos los aminoácidos esenciales en cantidad suficiente para 
mantener el equilibrio nitrogenado. 

Conviene utilizar la caseína por la facilidad con que 
se la obtiene y se la puede purificar. Comercialmente te- 
sulta bastante barata. Pero esta sustancia puede tener «ad- 
sorbidas vitaminas tanto lipo como hidrosolubles; según 
el destino que haya que darle a la proteína, debemos puri- 
ficarla. 

Si es necesario extraerle las vitaminas liposolubles, 
debemos lavarla con alcohol y éter repetidas veces; sl por 
el contrario hay que purificarla de vitaminas hidrosolu- 
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bles se la calienta con un álcali o se lava con agua acidi- 
ficada. 

Pueden extraerse todas las vitaminas purificándola 
del siguiente modo: se la disuelve en álcali y se precipita 
con ácido acético, repitiendo varias veces la operación; lue- 
go se seca y extrae con éter. Queda la caseína libre de vi- 
taminas. Además de la caseína pueden usarse otros pró- 
tidos, tales como la clara de huevo (albúmina) pero hay 
que tener en cuenta que debe purificarse, cuando se inves- 
tigan los efectos de la falta de vitamina B2 (contra la 
pelagra) porque la contiene en gran cantidad. 

También puede utilizarse como proteína, la fibrina 
de la sangre que no contiene vitaminas. 

Las proteínas entran en estas dietas en la relación de 
15 a 18 gramos o!lo y cuando se trata de la caseína no de- 
be bajarse de la proporción de 9 grs. olo, porque entonces 
los animales tienen un crecimiento subnormal, debido a 
que contiene poca cantidad de cistina. 

Para completar la dieta falta aún las sustancias mi- 
nerales. No es posible dar las sustancias minerales de la 
leche, como lo hacian Osborne y Mendel, porque junto 
con ellas, va cierta cantidad de vitaminas. 

Como estos autores advirtieron la falla de su dieta, 
prepararon una mezcla sintética salina que a continuación 
se detalla: Carbonato de Calcio 134,8 grs; Carbonato de 
Magnesio 24,2 grs; Carbonato de Sodio 34,2 grs; Car- 
bonato de Potasio 141,3; Acido Fosfórico 103,2 grs; Aci- 
do Clorhídrico 53,4 cc.; Acido Sulfúrico 9,2 cc.; Acido 
Cítrico 111,1 grs: Citrato Férrico 6,34 grs; loduro de 
Potasio 0,02 grs; Sulfato de Manganeso 0,079 grs; Flo- 
ruro de Sodio 0,24 grs; Alumbre de Potasio 0,0245 grs. 

Esta es una mezcla similar a las de las sales de la le- 
che. 

Existe otra mezcla salina, la número 185 de Mc.-Co- 
llum y Davies que tiene todo lo necesario para experiencia 
de corta duración. Y digo de corta duración porque sí se 
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prolonga demasiado se notan trastornos de diversa índo- 
le por la falta de fluor y de manganeso. 

Mezcla de Mc.-Collum y Davies: Cloruro de Sodio 
0,173 grs; Sulfato de Magnesio 0,266 grs; Fosfato mono- 
sódico 0,347 grs; Fosfato dipotásico 0,954 grs; Lacta- 
to Cálcico 1,3 grs: Fosfato tricálcico 0,540 grs; Citrato 
Férrico 0,118 grs. Lo que hace un total de 3,698 grs. 

Esta última mezcla salina se añade (3,698 grs.) pa- 
ra 100 grs. de dieta ;en cambio la de Osborne y Mendel 
se da de 2 a 4 grs. por 100 partes de dieta. 

Dietas preparadas con estos productos están excen- 
tas de todas las vitaminas, pero como no es posible estu- 
diar, los efectos que produce la ausencia de todas al mis- 
mo tiempo, porque los efectos se superpondrían, es nece- 
sario agregar todas, menos la que se va a considerar. 

El ideal sería añadir las vitaminas puras; pero esto 
no es posible porque no se las conoce a todas y porque las 
que se conocen son costosas. 

Las fuentes naturales de vitaminas son varias. Cuan- 
do se quiere completar una dieta con vitamina Á, se agre- 
ga manteca en una proporción del 10 oio. Para esto se 
disminuye el equivalente en almidón. La manteca con- 
tiene además vitamina D. El aceite de hígado de bacalao 
contiene vitamina A y D, bastando con adicionarlo a la 
dieta en proporción del 2 al 5 ojo. 

Cuando no se quiere dar materia grasa, se adminis- 
tra el insaponificable en dosis mucho menor. 

Si se quiere dar provitamina A, se da 'carotene” que 
es el pigmento amarillo de las plantas, que en el hígado se 
transforma en la vitamina correspondiente. 

'Si se quiere dar vitamina D, se dan las mismas sus- 
tancias que en el caso de la A. Pero sí solamente se quiera 
dar vitamina D, se destruye la vitamina A, calentando el 
aceite de hígado de bacalao o la manteca a 120” durante 
1 hora. 5 

Sabiendo que el ergosterol es la provitamina D po- 
demos obtener dicha vitamina “in vitro”, con sólo ex- 
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poner el ergosterol 2 la irradiación con una lámpara de 
cuarzo (rayos ultra-violetas). 

En vez de utilizar ergosterol irradiado, se puede uti- 
lizar colesterol irradiado que siempre contiene ergosterol. 
Mas simplemente, basta que un alimento que contenga 
grasa se irradie para que contenga vitamina D y más facil- 
mente aún basta con exponer el animal al sol o luz ultra- 
violeta. 

La levadura de cerveza contiene todas las vitaminas 
del grupo de las B. 

¿Pero si queremos obtener una sola de este grupo? 
Entonces es necesario separarla. Resulta aquí que las vi- 
taminas Bs y Bs no interesan cuando se trata del hom- 
bre puesto que sabemos que sirven unas para el cre- 
cimiento de la rata y otras para el crecimiento de la pa- 
loma. 

La Bi y la B2 pueden separarse. El extracto alcohó- 
lico de corteza de arroz se administra a los niños de la 
clase pobre en el Japón para evitar el beri-beri. Se cono- 
ce este extracto bajo el nombre de “tiki-tiki””; es una bue- 
na fuente de B1 y algo de Bo, 

Pero el producto más apto es el que contiene la vi- 
tamina B* adsorbida mediante tierra de fuller o kiesel- 
guhr o tierra de infusorios, se llama también tierra de Sei- 
dell y es un preparado internacional. ; 

“Todavía pueda darse la vitamina cristalizada de Jan- 
sen y Donath. 


Para dar la B2z se administra levadura. Sí queremos 


dar la vitamina B2 solamente, se trata la levadura con ál- 
calis (hidróxido o carbonato alcalino) que en pocas ho- 
ras destruye la B:, quedando solo B» (anti-pelágrica). O 
“sino puede darse clara de huevo que como antes he 
dicho contiene solamente vitamina Bs. 

También la levadura que ha sido tratada por carbón 
o por “norita”” para separar B:, contiene solamente la Ba. 

Para dar vitamina C basta dar jugo de frutas ácidas; 
pueden darse decitratados por precipitación del ácido cí- 
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trico con lechada de cal. La naranja contiene además algo 
de vitamina A. 

Puede darse directamente vitamina C, que es el áci- 
do ascórbico, el cual puede obtenerse sintético en forma 
bastante económica. 

Pero a pesar de dar todos los elementos necesarios 
puede suceder que aparezcan ciertas dificultades. Los ani- 
males presentan transtornos intestinales, aparecen diarreas, 
cólicos, etc., los que se deben a una mala formación de 


heces. | 


Es necesario entonces dar al animal, algo que pro- 
duzca un aumento de volumen de las materias fecales. Se 
usa 2 a 3 oo de agar-agar, que en el tubo digestivo se 
hincha por imbibición, no es absorbible y regula el meca- 
nismo intestinal. 

Pero más útil que el agar que siempre contiene algo 
de nitrógeno y sílice es dar papel de filtro, lavado, macha- 
cado y reducido a pasta. Algunos dan aserrín. Es nece- 
sario saber como se cuidan los animales usados en las +*x- 
periencias. 

_ Deben alojarse en sitios agradables, en las mejores 
condiciones higiénicas. No deben estar expuestos a las co- 
rrientes de aire, ni bruscos cambios de temperatura, porque 
los animales enferman y mueren. 

Se colocan en jaulas especiales. Es muy conveniente 
tener un animal en cada jaula porque esto permite -con- 
trolar el consumo de alimento que efectúa el mismo. Es- 
ta jaula son de doble fondo en cuya parte inferior hay un 
plato, que permite recoger los excreta. 

Si no se tuviese esta precaución podría observarse en 
ciertos casos, el fenómeno de “realimentación”” que consis- 
te en que ciertos animales alimentados sin vitaminas B: 
no caen en deficiencia; esto se explica, porque la flora in- 
testinal sintetiza vitamina Bz, y el animal en busca de la 
misma, instintivamente, ingiere sus excrementos con lo 
cual la incorpora a su organismo, no cayendo por lo tanto 


en deficiencia. 
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La comida se coloca en recipientes con una abertura 
tal, que el animal solamente pueda introducir su cabeza, 
evitando así que éste la vuelque. En estas condiciones po- 
demos controlar la cantidad ingerida. 

Es necesario además darle agua; esta agua debe ser 
destilada porque la corriente, contiene infusorios, algas etc., 
que siempre tienen vitaminas. Además se la esteriliza por 
adición de dos a tres gotas de solución de Lugol por cada 
100 cc., al mismo tiempo que se le administra iodo, puesto 
que es necesario. 

Hay jaulas que permiten observar la actividad desple- 
gada por el animal y que consisten en jaulas comunes que 
'- pueden girar alrededor de un eje horizontal. 

Está dotada de un velocímetro con lo que el experi- 
mentador puede comparar la mayor o menor capacidad de 
trabajo del animalito. p 

Las jaulas deben ser esterilizadas una vez por sema- 
na, por lo menos y los platos en donde se recogen los ex- 
crementos dos veces por semana, para evitar infecciones. 


METODOS DE DOSAJE DE LAS VITAMINAS 


Estos métodos son generales. Puede procederse de 
distintas maneras. 

El más perfecto sería el método químico; pero no se 
puede utilizar: 


1” — Porque no se conoce la estructura de todas las 
vitaminas, (no se conoce aún la de las vita- 
minas Bi, B», E y D). 

2* — Porque todas no tienen reacciones coloreadas y 

3" — Porque existen sustancias que pueden dar es- 
tas reacciones coloreadas y no son vitaminas. 


Las vitaminas A y C pueden dosarse químicamente. 
“También pueden utilizarse métodos físico-químicos, 


e Ele como el espectro- romero. porque dan bandas de 
absorción sobre todo en el ultra-violeta. 7 

de LO Pero el método internacional es el biológico y gene- | 

BS +? ralmente se trabaja sobre la rata. 

; Esta valoración se hace por tanteos y solamente es 
ne valor cuando se hace en forma estadística y en base de 
un “standard” Internacional que existe para algunas ví- 
_taminas. Tiene una ventaja: ES ESPECIFICO. 

Por falta de la vitamina A en el cien por ciento de 
los casos se produce la detención del crecimiento. Cuando | 
o se trata de la vitamina D se produce raquitismo en el 
2d 100 00 de los casos, observándose la falta de calcificación, 
de: las Da de los huesos largos. de, 

$ - Para hacer experiencias con la vitamina ne es nece- 
De sario conocer la edad de los animales, porque en este caso, 

son más sensibles cuanto más jóvenes. $ 

y Es también importante el conocimiento del sexo del 

DS animal (sabemos que crecen más los machos) siendo lo 

mejor utilizar animales de un solo sexo para la mayor 
exactitud en la interpretación de los resultados. 

Si es posible, conviene utilizar en las experiencias, 
3 ratas de un mismo lecho. 

= Cada rata da a luz de 5 a 6 y a veces hasta 10 pe- 

- queños, pero no es capáz de alimentar en condiciones not- 
males más de 5 o 6. Como a veces se necesitan más ani- 
-—malitos, se pueden usar ratas que tengan igual edad pero 

dos o más lechos. 

Conviene tener controles positivos y negativos. Se pre- 

. paran por lo tanto tres lotes: uno alimentado con la vi- 
0 tamina tipo en estudio, otro lote alimentado con dieta 
> básica pero sin esa misma vitamina y un tercero que se 
MS alimenta con la dieta básica más el producto a titular. 

| Existen dos métodos biológicos: 


el 


3% 


1d 


METODO PREVENTIVO 


% 


Consiste en lo siguiente: se preparan dietas a las que 
se les adiciona cantidades crecientes de la vitamina en es- 
tudio y se ve cual es la dieta que contiene suficiente vi- 
tamina para prevenir la enfermedad. Se compara este po- AS 
der con un “standard” ya preparado. Se trata de un xa 
todo largo y en el cual se necesitan muchos animales. 


- METODO CURATIVO 
Es más rápido; se administran a los animales e. : 
tas carentes hasta que se presentan los síntomas de la 
avitaminosis. Luego se administran a distintos lotes de ratas 
- dósis crecientes de la sustancia en estudio hasta que a 
aparezcan estos síntomas en un tiempo establecido. Se y 
compara también en este caso con una sustancia “stan- 


dard”. 
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Los últimos descubrimientos sobre 
la escritura indescifrable de la 
Isla de Pascua 


Por J. IMBELLONI 


HISTORIA CULTURAL DE LA ISLA DE PASCUA 


La diminuta isla de Rapa-nui, que el holandés Rog- 
geveen descubrió el día de pascua del año 1722 en el 
oceano Pacífico, 3200 km. a occidente de la costa peruana 
y 3760 de la chilena, ha ocupado desde 1870 la atención 
del público y de los sabios con una intensidad que en los 
últimos años ha llegado a su grado máximo. No es ex- 
traño a ello el carácter sensacional de los miles de artícu-. 
los de diarios y revistas dedicados a la “isla misteriosa” 
y de algunos libros absolutamente desprovistos de criterio 
objetivo (Brasseur de Bourbourg, Pierre Loti, etc.) que 
han estimulado la mentalidad popular, siempre ávida de 
lo fantástico. Pero no debe callarse que algunos aspectos 
de la cultura de Rapa-nui se mostraban envueltos, real- 
mente, en una incertidumbre que estimulaba la curiosi- 
dad del etnólogo, hasta que las publicaciones de Mrs. Rout- 
ledge, J. Macmillan Brown y H. Balfour, seguidas al 
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período de la guerra europea, han convertido los miste- 3 
rios de la cultura de Rapa-nui en una serie de capítulos 
de la historia cultural del Océano Pacífico, y, despoján- 
dolos para siempre de su apariencia enigmática, les han 
conferido una orientación perfectamente inteligible. 
Al afrontar con rigor de sistema los nebulosos con- 
ceptos de antaño, en un curso de tres lecciones públicas que 
me encomendara el Director del Museo Argentino de E . 
cias Naturales de esta ciudad, Prof. Doello-Jurado, en 
Agosto de 1933, observé que los mencionados ed ce 
se fundaban principalmente en tres postulados: 1* la im-. 
posibilidad, por parte de los indígenas, de construír los S y 
grandes monumentos de piedra de Rapa-nui: 2* la difi- 3 
cultad en que aquellos se hallaban de trasportar tan pesa- 
dos bloques, por falta de medios técnicos, y 3” la inferiori- 
dad numérica de la población de la isla con relación a la 
obra cumplida (más estatuas que habitantes). Las perso- 
nas que han seguido mis lecciones de 1933 no ignoran 3 
que, respecto al primer punto, ya nadie puede permitirse a 
la duda sobre el origen local e indígena de las estatuas 
o moat, pues se han encontrado gran número de ellas a E 
medio hacer en el ““taller”” de Rano-raraku, los instrumen- 
tos que fueron usados en la fabricación y hasta los asien- 
tos ocupados por los talladores de la piedra. En o 
a la roca en que fueron trabajadas, resulta que su dureza 
ha sido exagerada, pues se trata de una traquita relativa- 
mente blanda. El traslado se efectuaba haciendo deslizar 
cada bloque por el declive de la colina de Rano-raraku 
hasta el sitio elegido, con la ayuda de terraplenes: de que - 
han quedado vestigios. Respecto: al tercer enigma, ha re- eS 
sultado que la población, reducida en tiempos más recien-. | 
tes a sólo 170 personas, alcanzaba en origen el número 
suficientemente elevado de 2000, y se conocen: las causas 2 
de la disminución (rapto de 23 personas en 1864, depor- ,. 
tación de más de un o desde 1850 a SS J us de E 
300 a Fahiti en 1871): ¿ 


Superada la primera etapa de la. PRICE sobre 
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la Isla de Pascua, en que todo el interés había recaído en 
los grandes monumentos pétreos, los moaí o estatuas y 
los ahu o plataformas — a éstos desgraciadamente se li- 
mita aún hoy la curiosidad del gran público y la nom- 
bradía de la isla — llegó un momento en que la aten- 
ción fué reclamada por los restos de menores dimensio- 
nes. Las pequeñas estatuitas de madera conocidas con el 
nombre de moai-miro no sólo revelaron tener gran vincu- 
lación con los gruesos moai de piedra, sino dieron indi- 
cios preciosos sobre el carácter funcional de estos últimos, 
tanto de los funerarios de la costa como de los mágicos del 
volcán Rano-raraku. La observación de las costumbres y 
rituales de los indígenas vivientes, cumplida por Mrs. Rout- 
ledge, permitió, además, identificar el importante rol de 
las ceremonias ánuas del hombre-ave (Tiuangata-manu) y 
distinguir, a raíz de las comparaciones de Balfour, la exis- 
tencia de dos capas culturales, una más antigua y arrinco- 
nada hacia el Sur, de naturaleza melanesia y otra al Nor- 
este de la isla, de procedencia polinesia relativamente re- 
ciente. También pudo apreciarse el dramático juego de 
las luchas intestinas que exterminaron la fracción tradi- 
cionalista de los Orejones, poco antes de 1750. En cuan- 
to al florecimiento de la cultura de Rapa-nui, su cronolo- 
gía se ha establecido, de un modo general, en la época 
de fusión y equilibrio entre el elemento melanesoide y el 
polinesio, aportadores el primero del culto de las aves 
y la escultura en madera y el segundo de la talla de la pie- 
dra y el arte mural. | 

Estatuas y plataformas fueron levantadas en una 
época comprendida entre 1500 y 1700. 

También el supuesto aislamiento cultural de los 
Pascuenses ha perdido todo su crédito, al conocerse las 


esculturas de piedra de las Marquesas, "Tuamutu, etc., y 


las plataformas funerarias o marae de las demás islas del 
mar Pacífico, que están vinculadas con los restos de Ra- 
pa-nui por los caracteres de forma, construcción y signi- 


ficado. 
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Las explicaciones descabelladas de un tiempo han 
sido abandonadas una por una. Aquellos que suponían 
un desembarco de Peruanos prehistóricos a la Isla de 
Pascua, han tenido que reconocer que el camino de las 
invenciones culturales a través del Pacífico ha sido el in- 
verso, y Rapa-nui ha ejercido la función de último ja- 
lón pacífico en la marcha hacia América de elementos 
linguísticos y artísticos. Aquellos que, incapaces de com- 
prender la función unificadora del gran océano, sembra- 
do de 10.000 islas, en que se habló una sola lengua y 
en cuyos archipiélagos el Capitán Cook pudo servirse de 
un único intérprete, imaginaron que una catástrofe cósmi- 
ca desmembrara el supuesto continente austral, deben re- 
cordar que después de Lyell, es decir, desde un siglo, el 
concepto de las catástrofes ha cesado de jugar un papel 
serio en la prehistoria humana. Al ilustre amigo J. Mac- 
millan Brown, que en 1926, después de su periplo de 
seis meses a través de la Polinesia, me escribió defendien- 
do la idea del continente desmenbrado, del que Rapa-nui 
representaría un residuo, pude contestar con una objeción 
realmente abrumadora: que en este caso el terremoto o 
la erupción volcánica o cualquier otra causa que fuese, 
habría partido el supuesto continente por medio de frac- 
turas superinteligentes, puesto que todos los bordes de 
la isla triangular de Rapa-nuí terminan junto al mar con 
la mencionada cadena de plataformas, que dibuja perfec- 
tamente su contorno. 

Como ..se ha visto, durante los doscientos años que 
nos separan del descubrimiento, Rapa-nui ha sido inves- 
tigada primero por sus monumentos pétreos, luego por 
sus restos lígneos y posteriormente por los vestigios ce- 
remoniales y rituales, y, como en todas partes, justamen- 
te de los objetos más pequeños ha salido la mayor luz so- 
bre su cultura. 


- 39 x 12 cm. La tableta tiene en total unos 


s de una tableta de Rapa-nui. (Museo de Santiago 
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LAS TABLETAS INSCRIPTAS Y SUS 
MISTERIOSOS IDEOGRAMAS 


Unicamente en torno a las inscripciones grabadas en 
algunas tablillas de madera que en la isla se llaman ko- 
háu-rongo-rongo y que fueron empleadas en el culto has- 
ta 1850 en el Noreste de la isla, cerca de la bahía de Ána- 
kena, sede de los últimos Ariki polinesios de Rapa-nui, la 
ciencia nada había logrado averiguar. 


NENEUIONNEPRTTNEN 


a — Una línea de las tablillas de Rapa-nui. El subrayado señala las fi- 
guras que revelan rasgos o actitudes humanoides. 


Nadie había hablado de las inscripciones ni de las 
tabletas hasta 1868, y la atención fué llamada hacia ellas 


- por un caso fortuito. El obispo de Axier1, hombre de es- 


tudio y organizador de un museo etnográfico, que presi- 
día en calidad de vicario apostólico de Tahiti todas las: 
misiones católicas de Oceanía, recibió ese año, obsequiada 
por el padre Gaspar Zumbohm, miembro de la misión de 


b — Tres signos de la escritura de Rapa-nui que indican objetos y uten- 
silios: 1? un anzuelo. 2” una flecha o hachita. 3% un “reimiro”, o ador- 
no de madera de los jefes. 


Rapa-nui, una de esas cadenas de cabello humano que 
constituyen una curiosidad de la isla, arrollada alrededor 
de una tablilla de madera de pequeñas dimensiones (30 x 
15 cm). El obispo, Monseñor Tepano Jaussen, mucho 
más que por los cabellos, se alegró por la propia tableta, 
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por haber descubierto que toda su superficie estaba cubier- ES 
ta por cientos de signos, regulares y armónicos, de una es- de 
critura absolutamente desconocida. | Pe 


Ml 


c — Signos que son imágenes de animales. 


Monseñor Tepano se apresuró a dar la voz de alarma 
en doble dirección: primero, para que se reunieran el 10M 10 
número de tabletas, y segundo, para que los especialistas 
del mundo descifraran las inscripciones. Desgraciadamen- 
te, el arte de grabar los signos se había perdido en la isla 
a raíz de los “raids'” de corsarios chilenos que deportaron 
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d — Signos de carácter vegetal. 


a la isla Chincha a más de un millar de isleños para los pd 
trabajos del guano (murieron todos de difteria a los po- 
cos años) y muy pocos e jemplares de tablillas pudieron ser - 
reunidos en Rapa- nui y en la misma Tahiti, adonde en 
1871 unos trescientos indígenas escapados a las persecu- 
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e — Signos compuestos. 
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Otra tableta conservada en el Museo de Santiago. Mide 45 de largo 
por 11,5 de ancho. Contiene en total 688 caracteres. 
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ciones anticatólicas del encargado comercial de aquella is- 
la fueron a refugiarse bajo el amparo de los misioneros. 
En total, la ciencia cuenta hoy con 16 ejemplares disemi- 
nados en varios museos del mundo: son ellos las 7 table- 
tas reunidas por Jaussen, que se encuentran ahora en Bél- 
gica (Brain-le-Comte) en un convento de religiosos, las 3 
que desde 1870 custodia el Museo de Santiago de Chile, 
2 en el Museo de Washington y las otras en Londres, Ber- 
lín, Viena y Leningrado. 

Ya desde su primera aparición esta escritura ha des- 
pertado la sorpresa y la curiosidad de todos los especialis- 
tas. Y he aquí una extraña e irónica circunstancia: mien- 
tras el público y los periódicos continuaban perpetuando 
artificiosamente el ““misterio'”” de las estatuas y platafor- 
mas, que ya desde tiempo había cesado de ser misterio, 
surgía ahora ante la ciencia un motivo de perplejidad y 
una inquietud realmente legítima, como lo es el origen y 
significado de los hieroglíficos de Rapa-nu1. 

La razón de tal inquietud es evidente. En primer lu- 
gar, nadie se esperaba encontrar un sistema gráfico regla- 


f — Signos de carácter humano: 1% un hombre con “reimiro”; 2 el sig- 
no de la generación (komari) que aparece en los relatos de suce- 
siones genealógicas. 


mentado y “culto” en una isleta perdida en el océano; 
luego, aunque se trate seguramente de una forma análoga, 
ningún parentesco demuestra, estudiándola de cerca, con 
alguno de los sistemas hieroglíficos del Egipto, de la Me- 
sopotamia presemítica y otros similares; en tercer lugar, 
ninguno de los pueblos de América ha conocido un apara- 
to de escritura que denote tan alto desarrollo, pues la cal- 
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culiforme de los Mayas y la pictográfica de Teotihuacán : 
representan a su confronto estados embrionarios. 


dy mr 
g — Signo que según varios especialistas, es una imagen de tortuga. Se- 
gún Watelin sería una imagen compuesta de dos aves. A 


a 5 
o 


y 
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Las líneas de esta escritura son horizontales; los sig- 3 
nos por si mismo indican en su mayoría un objeto real o 
imaginario delineado someramente y estilizado según un 
cánon de simplificación de una estética peculiar y su ejecu- 
ción esmerada indica la existencia de una verdadera escuela 
de escribas (con mayor exactitud diríase de grabadores) 
que poseyeron a la perfección el arte de inscribir la dura | 
madera del Podocarpus con una punta de obsidiana. En 
cuanto a los dibujos se observa: 1” gran abundancia de 


representaciones naturalistas, en primer lugar aves mari- 
¿$ ; 


y 


kr SN d 

h — Signo de las tabletas de Rapa-nui que parece reforzar la opinión 

: de M. Watelin. Sin embargo, teniendo en cuenta el desarrollo de la 
porción caudal en esta figura y la siguiente, no resulta clara su trans- 
formación en verdaderas patas, que se habría realizado en la imagen - 
de la fig, g. El rombo puesto en medio de esa figura es, además, 
muy compa en las representaciones de Melanesia, é indicá el cuerpo 
animal. E , 


nas, luego peces, reptiles marinos, moluscos y otros ejem- 538 
plares de la fauna del mar, 2” elementos vegetales, 3 No 
instrumentos, armas y adornos, 4” figuras humanas y 5% 
E figuras de seres imaginarios, compuestos de elementos ma-. 
A turales combinados, como ser escorpiones con extremida- 


A NS as 
le , des de pez, aves con brazos humanos, lagartos humani- 

NES 
Do MS 


Pra de ave bicéfala que se encuentra entre las lajas pintadas 
poconaS por Thomson. 45 


los, tortugas con largas orejas humanas, etc. Respecto 
ae is figuras representadas en actitud de hombre, es decir, 
_empuñando escudos, clavas, peces y objetos varios, el 


enta por ciento tiene la forma de un ave marina, la 
ata, y esto apio un hecho de gran interés, como 


Ya desde los primeros años los especialistas se divi- A 
dieron en dos tendencias: unos se han inclinado a creer y 
en un sistema de creación local, inventado por los Pasa y 
cuenses independientemente de todo origen extraño. y 
otros en cambio han esperado en todo momento obtener 
las pruebas de una conexión con los sistemas de es ñ 
ra de los pueblos clásicos. 08 
Analicemos la grafía de Rapa- nui. ES 
En primer lugar, todos los signos de una misma lí- an 
nea están generalmente orientados hacia un solo lado, y 


m — Lajas pintadas con figuras de fragata. 


las figuras miran hacia la derecha del lector. Luco 
sucesión de las líneas no es la misma de los co) : 


$ 


línea dextrorsa es seguida y precedida por otra ON 
sa. Además, las figuras de cada línea están dibujadas 
oposición a las de la línea anterior y posterior, siendo 
ticéfalas respecto a las primeras y antípodas respecto a 
otras. Se había imaginado que el autor del texto escribiera 
seguidamente las líneas 1*, 3%, 5* y 7* etc., con abstrac- 
ción de las líneas pares y que al terminar la tabla die | 
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vuelta a la misma, grabando sucesivamente la 2*, 4”, 6* y 
8*. Pero un indígena que fué examinado por Jaussen ES 
comportó de manera muy distinta. Empezó a leer siguien- 
do la línea inferior de la tablilla, y al terminar el ren- 
glón dió vuelta a la tabla y continuó leyendo la segunda 
> línea, y así sucesivamente hasta el final del texto. De es- 
ta misma manera, en Zig-zag, se traza el surco del arado, 
y la palabra griega Boustrophedón indica el modo de las 
escrituras arcaicas, helénicas, etruscas y latinas, que siguen 
este sistema. de 
En resumen, en las tablillas de Rapa-nui los signos 
y los renglones respetan en su disposición un cierto nú- 
mero de normas fijas y revelan la existencia de un cánon 


29 yuyu 0 
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A? n — Firma de un jefe indígena del siglo XVIII (viaje de González). Nó- : 
tese el signo inferior, que es la fragata, 


| solidamente establecido. Además se comprueba una serie 
a de analogías generales con la grafía de los pueblos histó- 
ricos que no pueden pasar desapercibidas. En cambio, al 
analizar cada signo en sí, por su forma y dibujo, no de- 
muestra dependencia alguna de los hieroglíficos de Egip- 
to y Mesopotamia, ni de otros conocidos. 
A partir de los tiempos del obispo de Axteri 
(1870) se han hecho repetidas tentativas para descifrar la 
escritura de la Isla de Pascua. Monseñor Jaussen dedicó 
varios años a interrogar a los indígenas pascuenses refu- 0 
giados en Tahiti y dejó escrita una especie de glosario de, 
varios signos que indican diferentes ideas, como ser sol, 
estrellas, arikí o jefe, etc.; sin embargo se convenció de que 
en el texto los signos no integran realmente una frase co- 
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mo en las combinaciones alfabéticas, silábicas o ideográ- 
ficas de las escrituras conocidas, y sólo sirven para recot- 
dar al lector un complejo de ideas que debe ser integrado 
por su memoria. En 1886 un marino norteamericano, 
Thomson, al visitar Rapa-nui, supo que vivía aún en la 
isla el viejo Ure-vae-iko, que se sabía conocedor del uso 
de las tabletas, y con insistencia le requirió que revelara su 
texto, a lo que el viejo ermitaño se rehusó, temeroso de 
cometer un sacrilegio. No obstante, Thomson y sus com- 
pañeros, después de reducirlo en estado de semi-ebriedad, 
obtuvieron que el viejo pascuense “leyera” el texto de 
unas tablilas que le habían presentado en fotografía. Más 
que una lectura fué aquella una recitación de cantos mí- 
ticos y genealogías. En ningún momento los norteameri- 
canos lograron establecer la menor relación entre el trozo 
escrito en la tablilla y las frases cantadas por Ure-vae-iko. 
Peor aún, al cambiársele la fotografía de una' tableta con 
otra diferente, el viejo siguió recitando el mismo texto, de 
memoria. 

Lo poco que pudo establecerse concierne más bien al 
contenido general de las inscripciones. Según las expresio- 
nes de Ure-vae-1ko las hay de dos clases, las que contienen 
“grandes palabras antiguas” y las que registran simplemen- 
te “pequeñas palabras modernas”'. Tratan algunas de ce- 
remonias y rituales o narran mitos de creación; otras son 
relatos de migraciones, guerras y genealogias y texto de 
plegarias. 

El Prof. J, Macmillan Brown, canciller de la Uni- 
versidad de Christchurch (Nueva Zelandia) concreta en 
breves frases su opinión sobre la escritura de Rapa-nui: 
“Una parte de los caracteres muestran patente su signi- 
ficación inmediata, mientras otros han tenido una rela- 
ción convencional con conceptos que han sido fijados por 
los que los usaron en origen, al igual que los nudos de un 
kípu. Pero estos caracteres de ningún modo indican lo 
que nosotros expresaríamos mediante una proposición o 
serie de proposiciones: hay aquí solo la sugestión de un 
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LAMINA II 


Algunos sellos de Mohenyo-Daro, en el valle del Indo. 
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pensamiento, y como muchos signos tienen un mero valor 
convencional, conocido solamente por las personas que 
lo establecieron o que fueron iniciadas en dicha conven- 
ción, la reconstrucción de los textos se torna hoy impo- 
sible””. | 

La señora Routledge, aún más gráficamente, dice 
que “Es fácil llamar con un nombre el nudo que hemos 
hecho en el pañuelo, pero nadie fuera de su autor puede 
saber si su significado es recordar el pago de la póliza de 
aseguración o la fecha de una invitación de “tea-party”. 

Las palabras de ambos autores resumen con gran 
claridad el resultado negativo de las investigaciones hasta 
1932, el año del descubrimiento de M. de Hevesy. El es- 
cepticismo que ellas trasuntan mucho se parece a una con- 
fesión de impotencia ante un círculo enigmático que to- 
do hacía pensar que permanecería vedado en eterno. 


LA ESCRITURA PASCUENSE Y LA DEL INDO 


La enunciación del descubrimiento del sabio húngaro 
M. G. de Hevesy, presentada por el académico M. Paul 
Pelliot en una comunicación leída ante la Academie des 
Inscríptions et Belles Lettres de París el día 16 de Sep- 
tiembre de 1932, produjo en el mundo científico una sen- 
sación comparable con la del estallido de una bomba. M. 
de Hevesy afirmaba haber roto el aislamiento de la gra- 
fía de Rapa-nui, proclamando su analogía con la escritu- 
ra de Mohenyo-Daro y Harappa, en el valle del Indo. 

En la misma sesión del 16 de Septiembre se levan- 
taron, también, objeciones. La primera, sugerida por el 
criterio linguístico, opuso la consideración de que las ana- 
logías formuladas entre dos sistemas de escritura de los 
que se ignoran por completo el valor fonético y el semán- 
tico no pueden tener firmeza. El segundo reparo, suge- 
rido por el criterio del historiador y del geógrafo, está 
condensado en la frase pronunciada por el mismo Pelliot: 


los Israelitas procedentes de la Europa Central escriben en 


osa, Y J. IMBELLONI - 
“No hay manera de vincular históricamente dos grupos 
de monumentos tan alejados en el espacio y en el tiem- 

po”. Una tercera categoría de críticos negó la verdad ob- 
jetiva de las concordancias halladas por Hevesy, pero nin- 
guno de ellos había asistido a la sesión de la Academia 
ni examinado las tablas completas del sabio húngaro. ps 
- La discusión quedaba así abierta, y fué seguida con 
pasión en todos los rincones del mundo. 

Aquí, por primera vez en Sudamérica, cúpome el 
honor de presentar esta controversia el 4 de Octubre de O 
1933, en una sesión de la Junta de Historia y Numis-. 
mática Americana, entre cuyos académicos hice circular 
unas buenas fotografías de las tablillas de Rapa- nui. Acos- 
tumbrado a no hacer pura obra de cronista, expuse mi 
juicio, críticamente fundado. b 

Ante todo me tocó hacer frente a las objeciones teó- 
ricas que se habían opuesto al enunciado de M. de Have- 
sy. A los linguistas contesté que no se trata ahora de com-- 
parar dos lenguas, sino dos aparatos gráficos, y es imper- 
donable confundir los dos conceptos, pues todos sabemos - 
que los “Purcos bajo el actual gobierno de Angora escri- 
ben en letras latinas un idioma del centro del Asia y que 


letras hebreas un dialecto alemán. A la segunda obje- ( 
ción opuse que las más dilatadas distancias de espacio y 
tiempo ninguna sorpresa pueden causar al etnólogo, acos- 
tumbrado a encontrar armas de Nueva Zelandia en Cali- 
fornia y en Araucanía y ballestas del tiempo de Carlos 
Magno en manos de los indígenas actuales del Africa Oc- 
cidental. Si el historiador queda cohibido ante tales hechos ; ss: 
revelados por la observación, lo único que puede deducir- deb = 
se de ello es que no son de su competencia. 9 
“Ningún reparo a priori puedo formular contra la 
enunciación de M. de Hevesy, a pesar de las objeciones pu- 
ramente lingúística é histórico-geográfica. Espero sola- 
mente poder examinar la reproducción de las tablas que es- 
tuvieron fijadas a las paredes de la Academia de París du- 
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rante la sesión del 16 de Septiembre. No he logrado toda- 
- vía llegar a un exámen directo de esta documentación, y 
he tenido solamente noticias de la desconformidad de va- 
rios hombres de ciencia, entre ellos el colega Skinner de 
la Universidad de Otago. Mientras tanto, me he aventu- 
rado a cotejar los pocos sellos de Harappa que están a mi 
disposición con los signos de Rapa-nui y me he conven- 
cido por esta confrontación que la grafía del Indo presen- 
ta un estado de vejez más avanzada que la de Rapa-nui, 
como lo demuestra su ya intensa simplificación alfabeti- 
forme”. 


Con esta palabras resumí mi juicio en 1933. Publi- 
cadas mis apreciaciones en la Revista Geográfica Amert- 
cana de esta ciudad, no tardó M. de Hevesy en enviarme 
ejemplares de sus escritos. 


Debo a tan amable cortesía el gusto de presentarles 
hoy en esta sala una reproducción fiel de los cinco cuadros 
comparativos de Hevesy, tal como fueron expuestos ante 
la Academia de Inscripciones y Letras de París. Las corre- 
laciones de cada pareja de signos, especialmente de los de 
dibujo complicado, son tan fehacientes, y el número de 
ellas es tan importante (más de 100) que no creo necesa- 
rio comentario alguno. Merecen especial consideración las 
figuras humanoides que llevan objetos en la mano, escu- 
dos, armas, etc. También es característica la pareja de dos 
figuras unidas por la mano y la otra con el pié izquierdo 
prolongado a guisa de serpiente; en lo que concierne a su 
identidad no queda lugar para dudas. Ninguna de las 5 
tablas que aquí presentamos contiene analogías de dibujo 
ficticias o elementales, que nada demostrarían, y este con- 
junto es realmente una prueba de la veracidad de lo enun- 
ciado por M. de Hevesy. A pesar de mi actitud del año 
1933, que debe ser considerada efecto de un legítimo sen- 
timiento de prudencia, me declaro convencido de la reali- 
dad de las correlaciones, y en este sentido lo he escrito 
desde algunos meses a M. de Hevesy, quien ha tenido la 


3 BELLO 
“y 
cortesía de mostrarse particulierement sensible a mi con- Má kE 
versión... O, 
Quedaría unicamente. en la penumbra la causa e 
Pe ha producido unas notables variaciones del dibujo. 
Todos pueden apreciar la diferencia de las figuras 
humanoides, que en Rapa-nui han sufrido una adapta- 
ción estilística que las ha transformado en aves. M. de Hess ] 
vesy casi instintivamente no ha hecho incapié en este ca- 
rácter diferencial. Sin embargo es preciso ocuparnos de sus 
causas. La Fragata (ave marina del Océano Pacífico) do- 
mina con su dibujo la plástica de Rapa-nui en la pintu- Al 
' A El 


AAA 


nd Representaciones humanoides de la escritura de Rapa-mui. 
ra y el graffito, y el Prof. Balfour de Oxford, cuyos pea 
tudios Hevesy no menciona, ha comprobado que el cul- 
to de la Fragata y su estilización plástica pertenece a aque- 
| llas tribus melanesias que, como hemos visto, forman la 
capa antigua de la población de Rapa-nui. Los dos descu- : A 
brimientos, lejos de contradecirse, se suman y completan 
recíprocamente. M. de Hevesy, por una parte, ha dado con 
la clave que nos permite conducir el sistema gráfico 
de Rapa-nui hacia sus fuentes de invención, y Mr. 
Balfour, por la otra, nos explica por qué las figuras 
humanas han sufrido en la isla una deformación es- 
tilística tan peculiar. También la exageración del tama 
ño de las orejas en las figuras humanas y humanoides de 
Rapa-nui constituye un motivo local, que está en relación ES 
con la existencia de los Orejones, es decir, de una parte de 0 

la población cuyo distintivo corporal era llevar las. ore- 2 
jas horadadas y alargadas, según una moda imperante. en eN 


las capas más recientes del Pacífico, incluso el Perú. 1 
la lámina VII. $ 
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p — Figuras de Rapa-nui y de las Islas Salomón, comparadas por Balfour. 


TRES CIUDADES DEL CHALCOLITICO DESCU- 
BIERTAS ULTIMAMENTE EN EL PUNJAB 


El descubrimiento de Hevesy, ya en esta primera fa- 
se, que es de simple enunciación, ha tenido la virtud pro- 
pia de las grandes revelaciones, pues ha impuesto un cam- 
bio de nuestra perspectiva histórica. 

Nótese que Mohenyo, Daro y Harappa son tres cíu- 
dades antiguas de la India occidental, más exactamente, 
del curso medio del Indo (Punjab), de las que hombre al- 
guno tuvo noticias hasta 1928. En ese año Sir John 
Marshall, director del Servicio Arqueológico de las In- 
dias, dió el primer anuncio de haber desenterrado sus res- 
tos. Las ruinas de Mohenyo-Daro están construídas en la- 
drillos rojos tan bien cocidos y moldeados como los me- 
jores que empleamos hoy, unidos con morteros diversos, 
de arcilla y yeso; hay numerosos edificios privados, pro- 
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vistos cada uno de un baño y tanque con canalización de 
drenaje; las casas son espaciosas, de forma rectangular, a 
menudo de dos pisos y alineadas simétricamente sobre los 
lados de las calles, cuyo trazo es rectilíneo. El reticulado 
formado por las calles, también ellas espaciosas, demues- 
tra por su regularidad geométrica que fueron abiertas de 
acuerdo con un plan general preestablecido y no al azar. 
Obras de carácter público no se han encontrado más que 
sanitarias, como canales de drenaje en el subsuelo de las 
calles y cloacas centrales cuyas dimensione no difieren de 
la de Buenos Aires, techadas con falsa bóveda en saledizo, 
y un establecimiento de baños con cabinas y pileta de na- 
tación. 

Las tres ciudades exhumadas por Marshall comprue- 
ban la existencia de una civilización distribuida en un área 
considerable, pues Harappa dista de las otras unos 500 
km., y hay pruebas de conexiones culturales y comercia- 


les con el Trurkestan, la Persia antigua y el país de Cal-- 


dea, y por el lado oriental con el Tibet, las provincias 
chinas y la Birmania. La civilización del Punjab viene a 
colmar un htatus de nuestra serie histórica, pues se cre- 


yó hasta ayer que la primera forma de cultura de la In- 


dia fuera la engendrada por el conflicto de los Indoeuro- 
peos con los Drávidas negroides de que los poemas épi- 
cos en lengua sánscrita mos han conservado la tradición. 
La civilización del Punjab es una cultura ya parcialmen- 
te metálica, pues, aparte el oro y la plata, el estaño y el 
plomo, se encuentran utensilios domésticos, instrumen- 
tos y armas fabricadas en cobre; el bronce es más raro 
y empleado sólo para obtener mayor dureza en las hojas 
cortantes. Sin embargo la gran mayoría de objetos e ins- 
trumentos son todavía de piedra pulida: estamos, pues, 
en aquella línea de transición de la era lítica a la metáli- 
ca que se conoce bajo el nombre de Chalcolítico. La ce- 
rámica es en su mayor parte sin adorno, pero no faltan 
vasos pintados con decoración en negro sobre fajas berme- 
Jas. Entre los animales domésticos figura la oveja, el puer- 
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co, dos clases de perros, el caballo y el elefante, y, todavía 
más numerosos, el búfalo, el buey de cuernos cortos y el 
buey indiano corcovado. 

La escasez de armas y la ausencia de fortificaciones en 
estas antiguas ciudades del Punjab es prueba de que aquel 
pueblo, dedicado a la agricultura y a la cría de animales 
domésticos, seguía una vida pacífica, alejado por completo 
de las artes de la guerra; ésto ha provocado, casi instintiva- 
mente, en sus descriptores, una entonación enfática, pues 
nos lo presentan como una especie de Edén. Un espíritu 
más familiarizado con la historia de las sociedades huma- 
nas se siente llamado a meditar, no sin amargura, sobre la 
destrucción de las tres ciudades, que aproximadamente 
desde el 2500 a. d. J. C. quedaron sepultadas y olvidadas 
hasta nuestros días; es la misma suerte que tocó a Babel 
y Memphis y a todas las demás metrópolis de los tiempos 
antiguos y modernos que han descuidado la educación vi- 
ril de la juventud, y obcecadas por una efímera prosperi- 
dad mercantil, han olvidado de cuidar su organización 
conservativa. 

La cultura artística del Punjab puede juzgarse por la 
cerámica rojo-negra y por los adornos personales de fa- 
yenza con encaustos azules; pero el objeto más abundan- 
te y característico es el sello de esteatita grabado con fi- 
guras e inscripciones, de los que Sir John Marshall y sus 
colaboradores han exhumado millares. El sello está gra- 
bado, a menudo con mucha precisión y arte, para impri- 
mir sobre una superficie plástica la forma de un animal, 
generalmente, y unos cuantos caracteres hieroglíficos que 
lo acompañan, cuyo número varía de 2 ó 3 signos hasta 
3 y más líneas de escritura, por lo regular en orden de 
boustrophedon, como lo han averiguado Langdon y Hun- 
ter, ambos de Oxford, quienes acaban de reunir todos los 
signos en un Corpus de la escritura del Punjab. 

En cuanto a la época de Mohenyo-Daro y Harappa, 
por la presencia de elementos cronológicos por suerte muy 
significativos (como el hallazgo de sellos del Punjab en 
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capas babilónicas anteriores a Sargón l y en estratos Su- 
merios de la ciudad de Ur de Caldea, junto con cuneifor- 
mes del siglo XXVII a. C.), Marshall ubica la ciudad más 
antigua en el 3300 a. C., la intermedia en el 3000 y la 
más reciente en el 2700. Ergológicamente su cultura de- 
nota una época en que el Neolítico se atenua para dar co- 
mienzo a la Edad del Cobre, y respecto a la cultorología, 
es visible la ya cumplida amalgama del ciclo pastoral del 
Asia septentrional y de sus elementos característicos, el ca- 
ballo y el carro, con los ciclos meridionales provistos de 
plantas cultivadas, cerámica y cría del puerco y del elefan- 
te. Sobre todo se impone desde ya atribuír a la civilización 
asiática meridional mucho de lo que antes se creyó indo- 
europeo, pues con mucha probabilidad, aquí como en el 
Egeo, los Ario-hablantes han tenido el rol de invasores y 
ocasionado perturbaciones de carácter “medioeval”. 


ESTADO ACTUAL DE ESTOS PROBLEMAS 


En 1934 una comisión de arqueólogos y etnólogos 
enviados por las instituciones oficiales de Francia y Bélgi- 
ca se ha dirigido a la Isla de Pascua a bordo del aviso “Ri- 
gault-de-Genouilly””, pasando, como todos recuerdan, por 
Buenos Aires y Valparaíso. Dicha comisión estaba com- 
puesta por el arqueólogo Louis Watelin, veterano de las 
exploraciones de la ciudad de Kish en Mesopotamia, y el 
etnólogo Alfred Métraux, conocido en la Argentina por 
haber dirigido el Instituto de Etnología de la Universidad 
de Tucumán y la bella Revista de Etnología impresa por 
aquel instituto. Antes de llegar a Valparaíso falleció de ma- 
nera inesperada el jefe de la expedición, M. Watelin, y la 
investigación ha sido cumplida en la Isla de Pascua por 
Métraux; posteriormente se le ha reunido M. Lavachery 
del Museo de Bruselas. 

: Durante la estada en el puerto de Buenos Aires del 
“aviso” de la marina francesa, recibí dos veces la visita 
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del jefe de la expedición en mi despacho del Museo Ar- 
gentino de Ciencias Naturales. M. Watelin, sumamente 
experto en relevamientos sobre el terreno, especialmente de 
edificios, no me escondió su esperanza de encontrar en 
Rapa-nui un complejo de monumentos de arquitectura 
capaces de ser relacionados con las construcciones de las 
ciudades del Punjab. Persona muy amable y culta, de la 
que conservo el mejor recuerdo, verdaderamente enamo- 
rado de aquella ciencia cuya pasión iba a pagar con su vi- 
da antes de tocar la meta, no me ocultó una cierta desilu- 
sión cuando le manifesté mi pensamiento, es decir, que las 
relaciones de Rapa-nui con el Punjab han sido necesaria- 
mente de tal modo indirectas, a través de una ola polinesia 
ya tan reciente respecto a las altas antiguedades del Indo, 
que el estudio de las influencias primarias debía hacerse en 
los jalones intermedios, a mucho menor distancia del foco 
de irradiación. 

Respecto a los resultados obtenidos por Métraux, sólo 
sé lo que ha publicado un reciente telegrama fechado en Pa- 
rís, según el cual se ha formado una importante colección 
de objetos etnográficos en la que no faltarían, según la no- 
ticia telegráfica, ganchos de pescar de hueso, vestidos de 
corteza batida (tapa), hachas, esculturas en madera y ple- 
dra, instrumentos varios y algún ejemplar de tabletas ins- 
criptas; estas últimas, reuniéndose a las ya conocidas, lle- 
gan muy oportunamente para aumentar nuestra documen- 
tación. 

Muy pocas novedades, sin embargo, podrán surgir 
por medio de la arqueología y etnografía de Rapa-nut; 
yo pienso que el problema, ya desde los tiempos de Jaus- 
sen y mucho más en nuestros días, puede considerarse ctr- 
cunscripto en sus términos linguísticos y eptgráficos. 

La última palabra la esperamos del análisis de la 
grafía. Ie 

La indiscutible juventud de los signos de Rapa-nul, 
todavía no exentos de naturalismo en su dibujo, en con- 
fronto con el dibujo lineal y alfabetiforme del Punjab 
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nos pone en guardia contra la LA de que los primeros 
desciendan directamente de la grafía del Indo. En otros 
términos, al ver que la del Indo ha pasado por el estado 
naturalista o pictográfico y muestra ya una madurez pro- AS 
pia de escritura simplificada y cursiva, no es lícito afirmar 
que de ellas procede directamente el dibujo remozado de la 
Isla de Pascua. Más natural resulta suponer que ambas so 
derivaciones de un tronco común, ubicado en un lugar ho; pS 
desconocido del Asia Meridional, cuya transformación no 
siguió en todas las direcciones un ritmo igual, lo que se Es 
observa con frecuencia en pueblos de diferente proceso 
cultural. También puede pensarse que la pascuense fuera 
una rama del tronco indiano destacada en tiempos muy 
remotos, cuando el sistema gráfico original estaba en sus 
comienzos, y desarrollada, luego, muy lentamente, en al- 
guna apartada región del Océano Pacífico, de donde los : 
Polinesios la llevaron a Rapa-nui durante sus argonáuti- 
cas empresas del siglo XIII y XIV. o 
Ambas hipótesis tienen aspectos de legitimidad. Sin [ 
embargo ¿para qué apurar el curso de la investigación? 
El problema está hoy en plena luz y converge hacia él 1% 
mirada del mundo. de 
La última noticia de M. de Hevesy es la que me an ; 
munica en su carta de Marzo 26: “Me consideraría muy 
afortunado si pudiese enviarle algunos desciframientos de 
textos, de los cuales me ocupo en este momento, pero des- 
graciadamente no están todavía tan adelantados para for- 
mar el objeto de una comunicación. Sin embargo me pa- 
rece fuera de duda que se trata de una escritura basada so- 
- bre homófonos, sin que pueda haber duda sobre su natu- y E 
raleza de verdadera escritura”. A continuación se queja de z a 
que Métraux, apoyándose en las conocidas hipótesis da 
Jaussen y Thomson, haya repetido recientemente que los 
signos eran únicamente réperes mnemotechniques para reci- E ¿A 
tar himnos y plegarias. ON 
Según mi opinión, únicamente puede ser objeto de du- % 
da si los Polinesios, que aprendieron el sistema gráfico de 
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algún pueblo del Asia meridional, conservaron integral- 
mente la técnica y el empleo de un medio de civilización 
tan refinado, o si en cambio lo utilizaron solamente en par- 
te, con función de medio mnemónico. Fuera de ésto, las ta- 
blas de Rapa-nui, por su ordenación, cánon bustrofédico, 
regularidad y demás caracteres, llevan el sello de un ver- 
dadero sistema gráfico, bastante complejo y de tipo en 
todo o en parte fonético (alfabético y silábico). 

Por su parte, desde Viena mi amigo el barón Heine 
Geldern, ilustre sinólogo, autor de la parte asiática del tra- 
tado de Buschan, me comunica con fecha reciente que pron- 
tamente he de recibir su trabajo.sobre las correlaciones esta- 
blecidas últimamente por él entre las inscripciones de Ra- 
pa-nui, las de la China primitiva y las de la América Cen- 
tral. Espero este envío con el más alto interés, pues se trata 
de un autor realmente consagrado y moderno y de respon- 
sabilidad científica. 

Hay momentos de nuestra vida psíquica en que el 
menor indicio, a veces un signo apenas perceptible, tiene la 
virtud de crear en nuestro ser modificaciones intensas. Lo 
propio se realiza en ciertas fases del conocimiento cientí- 
fico. Estamos desde unos veinte años en uno de tales ins- 
tantes, después de una acumulación gigantesca de documen- 
tos y conocimientos sobre el sector de la tierra habitada 
menos conocido por el vulgo, el Océano Pacífico, en el que 
se ocultan los más audaces poemas de la actividad huma- 
na y el secreto de la circulación de los bienes del hombre 
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